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La popular a rtis ta  panameña figura como protagonista en ía

película chilena “Martín Rivas” , que sube a Sa pantalla

“Eldorado” mañana 7.

Silvia Villalaz, nuestra popular artista de vaudeville, que ùïti thá.men- 
is  se ha dedicado al cinematógrafo, aparecerá mañana en la escena 
muda por vez primera en lina cinta de producción chilena que acaba 
de llegar a Panamá y  que se exhibirá en el Teatro Eldorado.

"M artín R ivas” es una película interesante desde todo punto de vis­
ta, y  para los panameños debe serlo m ayorm ente por cuanto allí fig u ­
ra como protagonista, en primicia artística del cine, la popular Silvia, 
cuyos cantos y  bailes han sido el deleite  de nuestro público aficiona­
do al teatro

Los periodistas . fueron obsequiados con una exhibición privada de 
esa cinta en "Eldorado”, y  quedaron todos m uy satisfechos de la labor 
que allí ha desempeñado nuestra compatriota. Todos debemos acudir 
mañana a “Eldorado” a ver a la estrella criolla en su prim éis cinta 
cinematográfica, de la cual son escenas y  partes lo que reproducen  
estes grabados.

Después del éxito obtenido en “M artín R i  
contratada por una compañía ci­
nematográfica chilena de grande 
importancia para servir en la f i l ­
mación de otras obras criollas de 
sabor araucano que, se espera, 
han de ser un completo triunfo  
no sólo en Chile, sino fuera de 
edlí. M uchos nuevos triunfos de­
seamos para esta inteligente m u­
chacha, fie l exponente del talen­
to y  la gracia de la m ujer pana­
meña.

E s de esperarse que el Teatro  
Eldorado se verá sumamente con­
currido mañana en la noche, en el 
que se exhibirá 'por primera vez
una película en l a  qu.& actúa nues- $ S L ¥ IA  V IL L A L A Z .
tía  simpática paissmita,

Primera aparición de la artista  
nacional Silvia Villalaz en película
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L o s  n o m b r e s  “ d i s t i n g l i i d o s

FRIVOUDADES
Ronra Oxandaberro . . .
No se asombren . .
Ni procuren aguzar el ingenio.
No es un traba-lenguas ni nin­

gún rompe-cabezas de difícil so­
lución.

Es simplemente un nombre.
Pero un nombre que causa do­

lores neurálgicos y contracción de 
nervios al pronunciarlo.

E sto  es todo.
El pintor catalán Oxandaberro 

Roura fue huésped nuestro en 
meses pasados.

Quizás no lo recuerden.
Yo sí.
Como buen m anejador del pin­

cel y, más que todo, por el sim­
pático nombrecito, que dió lugar, 
según se me contó, a la indigna­
ción de uno de nuestros quisqui­
llosos jueces.

N ecesitaba Roura Oxandaberro 
'llenar ciertos requisitos en una 
de las oficinas públicas.

El encargado de las filiaciones 
hizo las preguntas reglam entarias:

—Su nombre, edad, domicilio y 
profesión?

—Mi nombre? Roura Oxanda­
berro.

—Cómo . . .  ?
—Roura Oxandaberro.
—No lo entiendo.
—Rourra Oxandaberrrooo—g ri­

tó, ya impaciente, nuestro pintor, 
que, para solucionar la dificultad, 
lo escribió en letras muy grandes 
en un pedazo de papel.

—Ah, creí que se chungaba o 
que me tomaba el pelo—dijo el 
juez, con la sonrisa irónica y la 
repelencia propias de los de su 
clase.

Es verdad.

OBSERVACIONES EN 
AUTOMOVIL

—G—

En cada esquina reza tus ora­
ciones y arrepiéntete de tus pe­
cados por si quieres salvar el al­
ma y por si acaso no te la rom ­
pen también.

«  »
Un automóvil no vuela como al­

ma que se la lleva el diablo sino 
como diablo que se lleva las al­
mas.

«  $
Cuando te apiaste un camión 

procura no llevar alfiler de corba­
ta, ni clavos en los bolsillos no 
sea que le lastimes los cauchos.

£  .O.
“A utom óvil’ ’es una palabra 

compuesta de auto y móvil. El 
móvil no se sabe cuál es; el auto 
pudiera ser de prisión o de fe.

Una coqueta vieja nunca dice 
los años que tiene ni los dientes 
que deja de tener.

Hay nombre que, desdiciendo 
de las bellas cualidades de un in­
dividuo, parecen una burla.

Oxandáberro es un gran artista , 
pero su nombre es un escándalo 
público.

Es impronunciable.
Se atraganta, como el del tan 

conocido poeta Arrechederra.

Qué capricho el de ciertos pa­
dres !

M erecen palos por su extrava­
gante chifladura.

Tengo un vecino singular que 
se desvive por los nombres de 
im portancia. . .

Que para él lo son Napoleón y 
César, M ontezuma y Tolentino, 
Agatocles y Sisebuto, T iberio y 
Boyacá, Tisquesusa y Tolomeo, 
Porcia y Atahualpa.

Las M arías y los Franciscos, 
las Ju lietas y Manueles son dese­
chados por comunes y chabaca­
nos.

No bien su m ujer se siente con 
bascas y mareos, ya está nuestro 
hombre rodeado de almanaques y 
diccionarios biográficos, en donde 
se provee de los nombres más ra­
ros y estrafalarios.

Sus cinco hijos mayores fue­
ron un tiempo la mascota de sus 
condiscípulos y más tarde de sus 
propios amigos, que a fuerza de 
tiraderas les hicieron usar sólo la 
inLcial y suprim ir el resto.

Cuántos entre nosotros no tie ­
nen que acudir a sem ejante m uti­
lación para evitar mamaderas de 
gallo!

Todo, por la distinguida  selec­
ción de un padre majadero.

t BILLIE DOVE

según aparece en una de las últi­
mas producciones de la Casa 

Paramount.

Mi querido Don Público:
Desde tiempos atrás se viene 

diciendo que si destruyen el Ca­
nal con motivo de alguna guerra, 
que ni Dios lo perm íta, nosotros 
volaremos sin necesidad de aero­
plano o nos ahogaremos como a- 
firm an otros con insistencia.

Yo no creo ni lo uñó ni lo otro, 
m ientras el Tío de las barras y de 
las estrellas, quiera sostener la 
inexpugnabilidad de la vía in tero ­
ceánica, cueste lo que cueste. P e­
ro lo cierto es que las maniobras 
últimas han dejado con un palmo 
de narices a alm irante y expertos. 
La flota que simulaba el ataque, 
se tomó el Canal, con la misma 
frescura con que el doctor Casti­
lla se toma veinte tazas de café 
negro al día. Los ataques teó ri­
cos y el bombardeo teórico, des­
truyeron teóricam ente las forta le­
zas que cierran las entradas del 
Canal, considerado como la octa­
va maravilla del mundo, sin con­
tar, eso sí, los rascacielos imagi­
narios de Tom asito H errera. En 
fin y en resumen, qpe la preten­
dida obra magna que se creía an­
tes un Verdún, o un Dardanelos, 
es hoy, por obra y gracia tan ac­
cesible a las caricias de los obu- 
ses y las bombas, como esos ca­
serones de madera, por estilo del 
T itanic, que pagó su tributo hace 
poco a la Oficina de Seguridad, 
mal que le pese a la Compañía de 
Seguros. Ya pueden venir todos 
los expertos del mundo y todos 
los ingenieros y todos los avia­
dores del mundo, a probar que el 
Canal es un purgante de castor, 
que nadie quiere tomarlo, cuando 
los mismos partes oficiales de las 
maniobras verificadas prueban lo 
contrario en m ateria de hechos. Y 
ya puede Coolidge con su Secreta­
rio de Marina ir preparando otro 
proyecto de ley, para aum entar 
los elementos de defensa del te ­
rrito rio  zoneíta. Y ya puede el 
Tío Sam tirarse de las barbas, 
cuando pensaba m eterse en el bol­
sillo el tan codiciado poderío del 
Pacífico, que nunca soñó Vasco

He aquí algunos detalles sobre
la vida de Chaplin.

Sensible a las cosas de su tie ­
rra natal, ha colocado en debido 
lugar, en su escritorio, éi diploma 
de oficial de Instrucción Pública, 
que se le concedió durante su ú l­
tim a estada en París. Es muy a- 
ficionado al violín y a los peces 
dorados, de los que posee una me­
dia docena en un acuarium. Tiene 
adoración por los gatos, de los 
que posee una docena y a los q’ 
tra ta  a cuerpo de rey. Posee tres 
o cuatro perros, dos caballos con 
cuatro patas y una cantidad de 
caballos . . .d e  vapor; efec|ivam en-

Núñez llegara a ser algo así, tan 
necesario como un candado Yale. 
Pero para fenómenos y sorpresas 
el tiempo . . .Sea o no inexpug­
nable, lo cierto es que la m arina­
da yanki deja siempre algo al co­
mercio de Panamá, que espera 
nombren permanente algunas d i­
visiones navales. Los uniform es 
blancos son para los turcos y los 
chombos, los cantineros y las he- 
táiras, como las palomitas men­
sajeras del aguaje. H asta los lo ­
ros verdes y las iguanas descolo­
ridas tienen su agosto en esta 
temporada de turism o naval. Los 
choferes saltan en un pié, cuando 
se acercan los destroyers y las 
grandes unidades, porque saben 
que es el tiempo de las vacas gor­
das y hasta las “chivas” que co­
rren  por las Sabanas pescan su 
m arinito, en uno de esos raids q’ 
produce la Kronen Brau y la cer­
veza alemana de la Germania, al 
comando del Coronel Núñez.

Pero la flota se va y nuestros 
problemas quedan como un recuer 
do del carnaval de la vida, por­
que este es un perfecto carnaval, 
como sostiene el Fat Arosemena 
y algunos colegas más entre los 
cuales se cuentan distinguidas 
personalidades oficiales y políti­
cas del país.

Respecto a la política terrestre , 
dejando el Canal a un lado, todo 
se vuelve escaramuzas y revue­
los, sin definirse nada concreto. 
Que viene, que no viene, que re ­
nuncia fulano, que no renuncia, 
que nombran a X o a Z y total 
humo de pajas y ganancia de pes­
cadores, porque eso nunca falta. 
M ientras unos piensan en el hom­
bre de los bigotes y otros en el 
personaje de la torre marfileña, 
otros se candidatizan para Conceja 
les con siete meses de anticipa­
ción.

Oh los advenedizos políticos, 
saltimbanquis de la opinión y vo­
cingleros de la farsa . .

Siempre tuyo,

te Charles Chaplin tiene cinco au­
tomóviles.

Se cuenta que un día, en el club. 
Charles Chaplin fue presentado a 
un joven m ultim illonario que no 
le había reconocido y quien le hi­
zo esta pregunta:

—Cuál es su profesión, señor?
—A ctor de cine, para servirle.
—Oh, oh, ojalá fuera usted un 

segundo Chaplin!
—Un ‘segundo’?—replica el gran 

cómico.—De ninguna manera! Me 
basta con ser el primero . . .

Confundido su interlocutor, le 
hizo mil excusas y desapareció pa­
ra disimular la ‘plancha’.ALBERTO ORIOL

— P E L U Q U E R O —

Especialista en cortes de cabellos para niñas, señoritas 
y señoras, en los estilos siguientes: Baby Peggy, Rodol= 
fo Valentino, Gloria Swanson, Shingle Bob, Horizontal 

Clubbed Bob, Principe Alberto y otros modelos 
para 1926.

Garantizo pulcritud y esmero. Precios al alcance de todos
—Barbería Julio Ramos—

Calle 14 O este, No. 65. Frente a la Botica Santa Ana.

LA señorita davis B I T R O - F O S F A T O
DICE COMO GANO EN  PESO

' La Srita. Josefina Davis, reporta su pro­
pia; experiencia con el Bitro Fosfato, dice: 
“ Es extraordinario lo que este producto' ha 
hecho por mí. Después de varios dias de 
tomarlo empecé a ganar peso; me siento 
llena de vida; puedo dormir profundamento 
y todas mis pequeñas penas han desapare­
cido.' Gané doce libras en cuatro semanas.” 

Probablemerfte este es el producto que Vd. 
necesita para añadir peso a su cuerpo, 
nuevas energías y vitalidad. %

De- v en ta  en las F arm acias .

Viriato.

E l Bachiller Periscopio.

CHAPLIN  A N EC D O TIC O  .

í :
f,r < ,■ - ?•>.>: ;Ñ -* ) ,í* r i
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♦ él ám

H ay gente que nd crée ^en ‘la 
honradez .1 Sé piensa qüe C 3 más 
■difícil conseguir un hombre hon­
rado que; pésçar tirf bágte.

En La Habana acaba-dé 'ocuérír 
un caso curiosísim o, Un Chófer sé" 
encuentra: tina cártera en sti ‘au­
tom óvil V la ''devuelve a! ‘dttéñtf 
espontáneamente, éiitfégáñdolá réÁ- 
la Policía. ’ J  •; (

El casó es cíe hombre •'hoñt'á'do, ’ 
sin duda/ ■ '

Cuando- el áüeñó fue a recbgef'- 
la, dijo #ae -ie' faltaba' libeVov' fné J 
el caso al Juzgado “C orreccional? 
y el señor juez falló :

—Es suya esa cartera? * • ’ "  * 
— >Sí, señor. , í  ■■ —
—Bien ; lléveselá . usted/ 1 
-—Es que fálta  dinero, - señor 

juez. , .
—Pues entonces no es la suya;

PAGINA 3 PAGINA 3

LA VENGANZA DE LOS 
DIOSES

- G -  » .
Un francés que ha pasado la 

m ayor parte  de su vida en Indo­
ch ina acaba de regresar a París, 
diciendo que la maldición de las 
deidades orientales es fatal para 
los que se nieguen a escuchar las 
advertencias de los orientales al 
pisar sus tierras. E n comproba­
ción de su aserto  cita este caso; 
hace tres años que Lord N orth- 
cliffe, m ultim illonario inglés, a- 
compañado de M aurice Long, ex- 
Gobernador de la Indo-China, y 
de Andrés Tudesq, periodista 
francés, visitaron uno de los re ­
nombrados templos Angkor. Los 
sacerdotes de turno tra ta ro n  de 
disuadirles del propósito de pe­
netrar en los sagrados recintos, 
porque de hacerlo los dioses lo 
considerarían una profanación, q’ 
se castigaba con la m uerte den­
tro  de tres años a los que deso­
bedeciese sus mandatos. A pesar 
de la advertencia lord N orthclif- 
fe y sus acompañantes, después 
de m ofarse penetraron en el tem ­
plo. Un año más tarde murió 
N orthcliffe ; dos años después 
Loug y al cumplirse los tres fa­
lleció Tudesq. Al saber esta ú l­
tim a noticia los orientales han 
hecho la siguiente exclamación: 
Los dioses se han vengado!”

LO QUE ME CAUSA ASOMBRO
Que no haya habido un alma ca­

rita tiva que le haya aconsejado a 
ese señor Gómez Recuero que se 
guarde sus reflexiones de crítico 
literario  en el fondo del baúl, ri 
es que quiere no llegar a verse 
privado hasta del agua que bebe 
ÿ dél aire qüé respira, en esta nues­
tra  müy noble y muy leal ciudad, 
donde la regla de oro es la del za­
humerio.

Que ese mismo señor Gómez 
Recuero no le haya dicho todavía 
al “Niño del Periscopio”, que con

todo su talento, su brillante ima­
ginación, su afición al estudio, su 
ansia de ilustración, no consegui­
rá ser leído por todo el mundo, co­
mo parece ser su noble ambición, 
si no abandona ese sistem a de pá­
rrafos kilom étricos, de período? 
inacabables como los adm inistrati­
vos de Juan Vicente Gómez y Au­
gusto B. Leguía, por ejemplo, y a 
quienes parece estar queriendo to ­

rnar por modelo el Excelentísim o 
señor Coolidge.

M ister lo s o .

LAS TR ES  COSAS
Son tres las cosas que deben 

cultivarse: la virtud, la bondad, la 
sabiduría.

Tres deben enseñarle: la verdad, 
la industria y la conformidad.

T res se deben am ar: el valor, la 
caballerosidad y el desinterés.

T res Se deben gobernar: el ca­
rácter, la lengua y la conducta.

T res las que debén apreciarse: 
la. cordialidad, la bondad y el buen 
humor.

T res se deben defender: el ho­
nor, la patria y los amigos.

T res se deben aborrecer: ' ía 
crueldad, la arrogancia y la ingra­
titud.

T res se deben im itar: el trabajo, 
la constancia y la lealtad.

Sé como madre, amante; como 
hija, hum ilde; como esposa, a- 
mante y  humilde.—Bejarano.

CANAS AZULES
—G—

Nos aproximamos rápidamente 
al día en que, al referirnos a Un 
anciano o anciana, ya no podre­
mos decir, como hasta ahora: “su 
venerable cabellera blanca”, o, 
más poéticam ente “sus niveas gue­
dejas” . Porque si lo decimos de­
m ostrarem os que ya no estamos 
en la moda, y eso, en los tiempos 
que corren, es una evidente seña 
de inferioridad espiritual.

H asta ahora, el blanco ha sido 
el símbolo de la pureza, y por ello 
se aplicaba siempre a la infancia, 
y  a veces a la senectud, porque, 
según se ha dicho, “los viejos son 
dos veces niños” .

Pero la m aldita moda, que nada 
respeta, se ha metido ahora tam ­
bién con lo blanco, decretando, 
con esa férrea autocracia que 
siem pre la ha caracterizado, que 
ese color, en la cabeza de un an­
ciano, y, peor aún, de una ancia­
na, es sencillam ente una señal de 
desaliño.

Con ta l punto de vista, las abue­
las de Londres han* ténido que a- 
bandonar sus blancas cabelleras y 
rendirse a la moda, “tiñéndoselas 
de azul” .

Según dicen las crónicas de 
por allá, el efecto de esos ca­
bellos color de cielo es suma­
mente agradable.

Menos mal qu« ncr le ha' dad o* 
a la moda por el verde cotorra &  
él m arrón glacé. ;'a- 1 V

^>0000000000000000000000000000000000^

o

BOMBAS AMERICANAS t
visibles, de alta calidad, eléctricas 

y  a mano, para despachar 
gasolina. í

FUERTES, SENCILLAS, DE 
OPERACION ECONOMICA

Características que las distinguen  
de otras bombas:

! :  VALOR :
m ayor valor jamás producido 

"tn bombas para gasolina. Nunca 
igualadas ni superadas.

MEDIDA
gasolina es correctamente 

medida en el vaso visible por 
medio de un tubo que la hace 
rebosar y  que puede ajustarse al 

número de galones deseados.

PRONTITUD
Despachan 5 galones en 22 

segundos.

CALIDAD
Son fuertes, construidas con e! 
m ejor material para que rindan el 
más satisfactorio y  largo servicio.

SENCILLEZ
Contienen m uy pocas piezas, lo 
úfue significa economía en su 

.m antenimiento y  reparación.

i f e  EXITO
s borÁbás que han résistidó  

das las pruebas y  han dado los 
pnejores resultados én los 

: . Estados Unidos.

M e JIMERIGAN OIL PUMP M D  
TANK CO. d h e in n a ti. OSi».-

---------— .......—. ..........

devuélvasela al chauffeur.

za & Compañía,
LtcUu —V- )

Agentes « itè lifc îm ,
Apartado 1060/ TeK Í237.

Panamá, Rep. de Pahamá, *
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UNA AVENTURA DEL 
TENOR FLETA

—G—
E l insigne tenor español M i­

guel Fleta, de fama universal y 
considerado como uno de los p ri­
meros tenores entre los que ac­
tualm ente cantan en el mundo, de 
paso para Jerez de la Frontera 
llegó a Sevilla en su automóvil 
y después de recorrer una porción 
de bóteles sin encontrar a lo ja­
miento, aceptó Ja proposición de 
su chofer, de llevarle a casa de 
un amigo euyo, con la condición 
de que no había de revelar su 
nombre para que no le pidieran 
que cantara.

E l amigo del chofer, que se lla­
maba H uertas, recibió a sus hués­
pedes afablem ente y después de 
serviles de comer para d istraerlas 
puso varios discos en el grafó­
fono, y entre ellos uno de Fleta, 
quien sin darse a conocer repitió 
con su voz el disco y luégo can­
tó  una jota, causando la adm i­
ración del dueño de la casa que le 
decía: canta usted lo del disco 
tan bien como F leta!

E l público, se había aglomerado 
en la calle y tribu tó  una ovación 
al desconocido cantante.

F leta  durmió sobre un colchón 
que se le había preparado, en el 
suelo, y continuó su viaje a Je ­
rez ,mostrándose muy satisfecho 
de la ovación que le había htcho 
el vecindario de aquella calle se­
villana.

TERRIBLE PARECIDO
—G—

Cuando alguien se parece de­
masiado a un fam iliar suyo, todos 
convienen en atribuirle las sim­
patías o las antipatías despertadas 
por su semejante.

E n tre  los seres humanos se oye 
con gran frecuencia decir:

—Tiene la misma cara del pa­
dre! La verruga en la mejilla iz­
quierda no falla, ni las narices co­
loradas tam poco; se rá tan aficio­
nado al vino como él lo era.

O bien:
—Qué gracioso es el chico! Se 

parece a aquel tío  suyo que lo 
empeñaba todo . . .

E l parecido es lo que más preo­
cupa a las personas. Hay quien 
goza de un tino especial para sa­
car en seguida el rasgo que, en 
efecto, hace semejante dos caras 
qué, un observador superficial ho 
relacionaría nunca. Los especia­
listas en parecidos pasan muchos 
sudores cuando no “caen”, la fi­
sonomía o el aspecto de Fulano 
“les suena” a algo que no es F u­
lano. H asta dar su verdadero 
nombre al Sósiaá no deScansán.

—Ya lo s é :“es igúal a Zutano!
Qué alegría cuando se llega a 

la exclamación resolutoria ! Pues 
bien: ya le han sacado por ahí 
el parecido a 1925, nuestro f la ­
mante año. Empieza en jueves* có­
mo el ’o tro ; todas las festiv ida­
des coinciden por la fecha con 
las que aquél tuvo- Y aquel es na­
da menos 1914 . H abráse visto 
mal gusto! Con !a de años glo­
riosos que hay por ahí, salir pa­
reciéndose ahora al año tris te  en 
que el mundo dió el batacazo que 
todavía nos está doliendo!

■ Ma r id o  i d e a l  ^
v ' V" ' " * ‘ ^

—G—
— Bueno, señor, usted 4 que vie­

ne a pedir la mano dé mí hija, de­
be saber que yo la doto con veinte 
mil pesos, que es como si d ijéra­
mos, tener elalm txeízo asegurado'. 
Espero que usted pondrá una. su­
ma igual pira: la lióm ldá’ V '"  '   ̂

—No se preocupe, señor, que yo 
cuando almuerzo bien no como.

i*
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LOS CIGARRILLOS Camel han hecho la 
delicia de viejos fumadores. Nunca ha habido 
un cigarrillo tan bueno como el Camel—tan aro­
mático, tan suave, tan sabroso. H e aquí una frase 
digna de inscribirse en letras de oro: “Los Ciga­
rrillos Camel nunca cansan, por mucho que se 
fumen — nunca;dejan mal 9abor en la boca.'* 
Es esto cierto ya sea que se fumen los cigarrillos 
Camel muyale vez en cuando o bien uno tras 
¿e otro»

Eu esta marca de cigarrillos van representadas 
la habilidad y maestría de la organización taba­
calera más grande del mundo. En la elaboración 
de estos famosos cigarrillos se usa solamente lo

mejor de lo mejor: los tabacos turcos y ameri­
canos más escogidos—las mezclas más selectas 
—el papel de calidad suprema, especialmente 
manufacturado en Francia, para el CameL Al 
momento que enciende Ud. un Camel, prueba la 
mezcla de tabacos más deliciosa y aromática que 
se haya puesto nunca en un cigarrillo* ^

Si no ha fumado Ud. nunca un Camel, si no _ J,
conoce su calidad suprema, le invitamos sincera­
mente a que los pruebe. Abra una cajetilla de 
cigarrillos Camel —la cajetilla famosa en todo el 
mundo —y compárelos con cualquier otro ciga» - >J 
rrillo, sea cual fuere su precio. | Fume Ud. un 
Camel !

IM PERTINENCIAS LAS GRADES PASIONES
*£* .

No conviene fiarse del hombre 
que desde el prim er instante ha­
bla de su pasión. E l que siente 
mucho, habla poco, o por lo me­
nos habla poco de lo que siente. 
E l charlatanism o sólo se concibe 
en una plaza pública, y debajo de 
un- fez encarnado, para ofrecer 
específicos, pero nunca para ofre­
cer amor.— Una que no sabe nadar

0  0  : u'T i .\ : r
Una m ujer frívola sirve para  

b rillar en un salón,; cómo ijinat flor| 
de estufa puede servir pa¿a ador-f 
nar la solapa destín ¿legante; Pe* 
t o  un  verdadero hombre lo; que 
busca en la mujer: ;es| su  s¿nsii>íli-| 
dad, que viene â sér lo liquid eí per­
fume para la flor. -Flores -sin- a ro ­
ma y m ujeres sin sentim iento? 
Pues es lo mismo qúe no. decir 
flo r ü i  decir m ujer ¿¿King-.0 0

Todos ios hombres encuentran

en su vida m ujeres a quienes ha­
cen víctim as de su crueldad y de 
su egoísmo. Pero  todos los hom­
bres también tropiezan al final de 
su vida con una m ujer que se en­
carga de vengar a las otras. Re­
corded. esta/-; verdad , innegable, y 

> cuaqdo: la -o cas ió n  ó s  llegue de 
¿om inar a [un hombre, estru jadle 
sin ¡piedad ! ej corazón y . . .el
bolsííló.— Úna\ vengadora.y i /  ! * f ¡ ’/  :• :

í  ! ! 0  $  - 1 ;
l i . i \

Si! yjp tuviese qqe juzgar ja to*- 
/d o s jilc ^  h cp b re s  ¡por mi j maridó, 

d iría  «fe e l os jvque [erán “lk suprev 
|  rÁk jpelf^cióiií b frzo  Idef per}»

■i H l  •H5?'iím  y 11

E l inventar del k baile fué, sin 
duda, un nombro qtte se propusoUUU(t| IjlXJL \k\Jhhk\Jh v Ow
coger por ;á ja  im ijéf de

se moles-

Un sujeto llamado Stephen Sed- 
lak, de Chicago, -es, sin duda, un 
novio ideal. Eventos que obliga­
rían a un enamorado común y co­
rriente a batirse en retirada, s ir ­
ven tan  sólo para que se avive la 
llama pasional que lo devora.

E tephen cuenta 26 años de edad. 
Seis años ha que asistió  a un baile 
en la población de; Hammond, 
Indiana, j conociendo a l#  a una; 
hermosa muchacha. Verse ambos 
y amarse fue  todo pno ; pero la 
joven, que contaba á la  sazón 12 
años de edad, m anifestó a su ado­
rador que tendría qiLie esperarse. 
Stephen loco de júbilo, prometió 
esperar. ; ; |

Ahora, en el momento preciso en 
que; la muchacha, Jú lia  Norman, 
se convierte ;en ntiajpr de edad, 
Stephen, enfundado |s n  su tra je  
dom inguera se presentó a pedir 
la mano de su- amada,- La madre, 
Mrs. Normán, despidió al galán 
con las cajas destempladas, y  la 
puerta  de su residencia, al cerrar­

se en sus narices, segregó un tro ­
zo de dicho miembro y mutiló 
tres dedos de su mano diestra.

Stephen, ligeram ente desfigura­
do, pero sin doblegarse aún, tra ­
tó de entrar por la puerta poste­
rior. Allí fue recibido oor un her­
mano de Julia, muchacho con ma­
nos de gorila, que dio pavor a sus 
ojos a recios puñetazos y acabó 
de estropear su nariz.

Cuando, habiendo transcurrido1 
unos cuantos minutos, en cuyo cur­
so se rehizo de los descalabros su­
fridos, tra tó  de entrar a la casa 
por una ventana, un policía, atle­
ta de la fuerza, lo atacó a garro ta­
zos creyéndolo un bandido. Lleva-; 
do ante un juez se le impuso una 
m ulta de cincuenta pesos, pero ni 
siquiera este último revés apagó 
en su  pecho el . fuego del , amor. 
M ientras un cirujano lo remenda­
ba, a  la salido del Tribunal po­
licíaco’ Stephen juraba qúe haría 
su esposa a Mis Norman. /  :)

Qué testarudo!/ .. .. . •• ;.•

LEA SIEMPRE » ’&-■ -V-íí * VijV Y.: f
i
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- - 'K' Ôido a - la  caja,: solteronas, -Çô- 
mo debe ser la esposa que elija ­
mos e l-d ía  que’ nos cansemos; de 
v iv ir, en casa de huéspedes, fon- 

'dás y  hoteles? E ste  problema, 
(siempre actual, acaba de plantear­

l o '  a s u s  lec to res  una ím póífánte
prevista italiana, * la “Idea 

^rativa”. H a comer zado la. encúes-, 
jta el distinguída escritor-, M ^ i-¿ 
¡xno O ’ R e a l/  “Cásate con uña .píp- 
j je r—dice —qce .sea m ás.pequera  
! que tú ;  pero no k» hagas si mo ' s á /  
jbe reír de corazón y tuerce el 
¡gestó an te  las bromas y no sabe 
¡apreciar el lado bueno de las -o- 
•sas” . No te  cases có« tina m ujer 
jqué hable mal de todo y qúe cen- 
• sure a b u s  amigas en cuanto salen 
jdc v isitarla’*.
|  P ara  probar q rn e s tra  novia nos. 
^aconseja que la llevemos al tea— 
Itro. Si al acercarnos a la taqjúi- 
|  l ia  no hay palcos ni butacas y re- 
f nuncta por ello a presenciar la 
¡función, no debemos casarnos; pa­
iro  si alegre y cariñosa nos d ies: 
/V am os al an fitea tro ’, entonces de 
; hemos casam os cor. ella, porque 
no va sólo al tea tro  para asistir 

■ a l espectáculo y dejarse v e r; sino 
por el gusto de estar con nos- 

J  otros.
; Tam bién nos aconseja que av 
: riguemos la ac titud  que adopta 
i por la mañana si se la llama de 

/im p ro v iso . Si despierta con la sph- 
; risa en los labios, debemos ca­
sarnos .con e lla ; pero si 16 hace 

.fu rio sa  y quejándose de lo in t f a -  
¡ pefetivo del madrugón, no debe- 
j moa casam os, porque no es ama- 
|b í e  ni alegre. E sta  prueba es in­
i'j la lib re . L a muchacha que reserva 
f. la sonrisa para los extraños y él 
¡j nial hum or para  ta fam ilia no ha 
|  s id o . creada para la vida coüya- 
•jsido creada para la vida convu- 
J  P o r últim o, la joven que adm i­

t í  te  que sus hermanos la llamen 
con- dim inutivos afectuosos y que 
no deja sa lir a  sa  padre d e - c a n  

; sucio y con hilachas en el tra je  
T será una buena esposa. Claro es- 

tá  que Dios sobre todo. No oos- 
í  tante siem pre resu ltará  oportuna 
-? la investigación de las prendas 
-| morales de nuestra prom etida. 
f  Porque en sociedad todos somos 
[ sim páticos, y es en la intimidad 
j; de la vida del bogar donde se re- 
¡ vela el verdadero carácter.

t El PAVO Y  JUNO
f- Presentóse a Juno el Pavo, ipo<- 
; sefdo de indignación porque n ó  se 
i lé había otorgado el canto del 
; Ruiseñor, qóe era admirable para 

todos los oídos, en tanto que a él 
j se le hacía objeto de burla en 
t chanto dejaba o ír su voz. P a ra  

consolarle, dí/o le entonces la d io­
sa : .. _  ............ ’

—T en p reser.le  que tú  le supe- 
1 ras por la  hetm osura y le vences 

por la m ajestuosidad; que el bri- 
> lio de la esmeralda resplandece 
; en tu  cuelo y qua .gracias a tus 

pintadas pininas, despliegas una 
cola que es como si fuese de pe­
drería. .

—¿De qné me sirve esa bellaca 
muda — replicó el Pavo - — si me 
veo vencido por la voz?

—Las cualidades. — observo J u ­
n o — se os lian dado per arb itrio  

■X da. los hados, el., canto hermoso al 
/R uiseñor,- ci augurio al Cuervo, 

los presagios :u  «estos a la Corñe- 
/  ja, y todos, menos tú, están con-. 
: form es co.'i' sus respectivas- dotes. 

'• Confórmate pues, también. v ¡ .
No desees lo  que ;no ge- r i / l í a  

dado,- porque, de o tra  mode la es­
peranza; al sentirse defraudada,

. •«  convertiría en

de, publica todos les sábados en la ciudad de Panamá, Rep.. áé ' 
i,' - Panam á, Avenida A, No. 43, tal^eres de “D iario  de. Panam á”.

A. VILLEGAS ARANfiO UMO. CRJSMAT TAPS
~  Director Gerente \ >V Rpctacto-r Jefe

. .. , Teléfono r$Q3, — Panjuná — A partada ,22.1,- , 7 J

. Creo que uña de las invenciones 
Hispanoamérica- | 

ni'smo es el título de madre! que j 
nos atribuim os con- respecto a las j 
Repúblicas hispano - americanas. 
Ese títu lo  le qiiitâ a maestras re ­
laciones con’ ellas toda sencillez, 
toda confianza y toda espontanei­
dad. Las Repûbijcas, sé han in­
dependizado com pletam ente d é  
nosotros. Es como ei se hubieran 
casado o sé  hubiesen dedicado al 
teatro , y nosotros debemos acallar 
en lo posible nuestro egoísmo 
tnatem al para - no /in terp o n ern o s 
entre 't i la s  y el mundo como una 
suegra 6  cómo una mamá de cu­
pletista.

Claro que las Repúblicas, his­
panoamericanas son nuestras h i­
jas ; peró ni ellas quieren vivir 
únicamente en este ' concepto ni 
España debe, tampoco, aspirar, a 
vivir exclusivamente en el concep­
to  de madre de las Repúblicas, y 
si nuestras hijas nos han calido 
guapas y robustas,, alegrémonos 
del hecho, pero no pretendamos 
sacar de él partido ninguno, por­
que la categoría m aternal sólo es 
sagrada a condición de que no se 
la 'conv ierta  en una categoría pro­
fesional.

J»or lo demás, no existe en el 
yunció pueblo- alguno que haya 
nocido por generación espontánea. 
Nosotros somos casi tan h ijos de 
Roma como América es hija nues­
tra , y. sin  embargo, no creo que 
ni en la misma Unión Patrió tica  
haya un solo español capaz de m i­
rar a  M ussolini con ei menor a- 
Sorno de ternura filial.

Los ingleses, aunque con m enos 
m otivos que nosotros respecto a 
lá  América del Sur y a la  del Cen­
tro , podrían a su vez, sin dvda 
algur.a. Hamarle hija  a  la  Amé­

rica del N orte;. j>éro, más prácti­
c o /  q’ retóricóéj *■ sé  contfonrían con 
llam arla p rim a,.y N qheam ériça les 
agradece la modestia. \

. “N uestros queridos p r im o s .. 
dicen siem pré/los ingleses al ha-, 
¿ l a r  d é  loa norteainericanqs. Y és­
to,, evidentemente, no es para-lle ­
nar la -boca d e  nadie, q. No tiene 
g r a n je a ,  n i . m ajestad, y.cno sirvé 
para term inar un discurso grandi­
locuente; pero tampoco supone ese 
vago, derecho, de tutela, por Jo 
menos m oral, que parece llevar a- 
párejada « consigo la expresión 
“N uestras queridas^- h ijas”.

A l decir “N u e tro s  queridos pri 
moa” -loa ingleses consignan sus 
yíncúlqs fam iliares con N orteam é­
rica i  pero en una relación de 
igualdad, que N orteam érica- indu­
dablem ente' ha ,' conquistado, y 
que. como ida otras A m éricas, las 
han conquistado también, dobié-: 
ramos nosotros reconocer asimis­
mo. /! - •.

Desgraciadam ente, la palabra 
“prim o’,* suena >muy m al en espa­
ñol. M ejor suena "¿•obrfnó*; pero 
p n 'so b rin o  fupone ú h .t ío ,  y , la 
palabra *tiV tam poco  suena muy. 
bien que digamos. La fam ilia : es 
una institución que n k recé  en Efe- 
paña los mayores respeto^, pero 
en cuya nom enclatura hallamos 
todos los aioóndmós necesarios pa­
ra designar a la s  gentes menos 
respetables del mundo. -Y, no pu- 
diendo llam ar á  la s  Repúblicas 
hiepanoamcriearvas prim as ni so­
brinas, preveo que vamos a se-. 
gu ir llamándolas hijas Spdn. la vi­
da y paseándolas por Ja política 
internacional con un aire muy pa­
tético  de suegra o de, mamá de 
teatro . , ;

Julio Camba.

LOS V£!KTICHtCO MILLONES
-*—G—-

Medio Panamá y parte  del o tro  
medio nós hemoa quedado boqui­
abiertos con lá n ó tk ia ,  aun no ra­
tificada, dé que los gringos o- 
frecen veinticinco millones de 
dollars a cambió de la  rentrncia de 
esta nuestra repUbliquita a  sus 
derechos de soberanía sobre la 
Zona- del CanaL La oferta por ai 
soldi dé ser cierta, dem uestra que 

, tale a derechos son incontroverti­
bles y plenam ente reconocidos. 
Renunciar a  ellqgi por el plato de 
lentejas que se nos ofrece, resul­
ta ría , en verdad de verdad, una 
grandísima tontería.

Suponiendo que esos m illones 
se colocasen .muy bien colocados; 
no se conseguiría un in terés ma­
yor de 7 %, lo qúe daría $ 175.000 
al año ; es decir, $75.000 menos 
que la ren ta  que actualmente» 
paga el americano por el alquiler 
de esas tierras. Y si la  inversión 
de esa plata se h iciera en o tra  
d irecc ió n -.. adiós perlas! Nos 
quedaríamos sin caballos, sin co­
chero y sin carroza. A juzgar por 
lo que se lleva gastado en los tres 
9 cuatro  tram os de carreteras na­
cionales, para term inar la red  de 
que el país necesita y que se tie ­
ne el propósito de construir, se 
requiere como cinco veces esa su- 
ip a . ..  Y para que las carreteras 
r«o resulten encajes de Golconda 
sobre un tra je  de zaraza, es me­
nester a tra e r  inm igrantes espa­
ñoles e italianos y fom entar la 
agricultura por el sistem a argen­
tino , es decir, ofreciendo a  los 
presuntos colonos, tie rras, herra­
m ientas, sem illas y dinero para
empezar: vale decir, otra m illona­
da igual o mayor. Y para form ar 
núcleos de pobladores, prósperas 
colonias, hay que fundar nuevas 
escuelas, higienizar lugares, au­
m entar la fuerza pública.

Siqiuera fuese diez veces m a­
yor la o ferta  dé los gringos, ya 
valdría el trabajo  de considerarla. 
P ero  como no es así, prefiram os 
insistir en truest 10 derecho a co­
b rar im puestos de aduana y otros 
derechos comerciales sobre todo 
cuanto se compra, y se vende en la 
zona. Eso puede valem os de tres 
a cinco millones por año.

Lm o Tipo.

Mortalidad infantil é r « n i i ¡ í  c « ¡ t r a lla  cun la de la U e lC .

m
EN <914 COMENZO E L JT 2A B A JO  DE PU E- 
R teU IT U R A  PÜB LA. CEU Z POOA AMERICA­
N A — ------~ r --------- - ~  -----------------

E N  i 9 1 7  C O H  I tN U A S E  "EL t E A S A J O  
DE P U E R I C U L T U R A  POfc T A  C K JZ R 0ÔV 
KACIOHAL

•9*

continuar e intensjíicf̂ ûê trpf e&iuerxos.
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su reputación.—Marden.

Ya están mis lectores al co­
rrien te  de todos estos espíritus 
inmundos y de sus hazañas; ahora 
demos principio a nuestra historia.

E n un lugarcito, a pocas leguas, 
de la capital, y en las afueras del

que llegó el padrino.
Taboga, Febrero de 1926

# DISFRUTE
COMODIDAD’ tW n i T B M fcTi
p e r f e c t a  m m n m

en sus viajes por las jnontafias o 
por los valles, mientras la natural­
eza despliega ante V. sus múltiples 
maravillas. Los movimientos del 
tren producen níiusea a ju c h a s per­
sonas ; Mothersill’s  detiene en el 
acto las náuseas producidas por el 
viajar en tren, por mar o en auto-' 
móvil, con lo cual asegúra la conao- 
didad de su viaja.

Precio 15c y  $1.50 en lo i Q  
6  droÿuerias o directamente d e 1 

The Mothers»! Remedy Co., Ltd, 
Nueva York Montreal
Paris Londres,

jCAUPAP SUPERIOR

MEJOR PARA LAVAR]

ANUNCIE

PAGINA 6PAGINA 6

UNA VIUDA TRAGICA
—G—

El que no crea en los efectos 
de las maldiciones, tiene en este 
relato  motivo suficiente para du­
dar de sus propias convicciones. 
Es el caso que la señora Eva Bo­
llinger, de Sacramento, California, 
se. casó cuando era todavía una 
chiquilla inocente, contra la vo­
luntad de sus padres, quienes, en 
un momento de ira, lanzaron fu l­
m inantes maldiciones contra la h i­
ja  que desobedecía los prudentes 
.consejos paternales.

Pasó algún tiempo y el esposo, 
que no parecía andar muy derecho, 
•en un tropiezo de su torcida ca­
rre ra  dispuso de la vida de otro 
hombre. Acusado y convicto de 
asesinato en prim er grado, pagó 
con su vida el crimen cometido.

La Eva de nuestra historia, co­
mo aquella otra Eva del Paraíso, 
se  dejó ten tar otra vez por la 
serpiente del m atrim onio; y, aten­
diendo sólo a sus propios impul­
sos, sin tener nunca en considera­
ción los buepos propósitos de sus 
padres que, aunque separados, siem 
pre procuraban guiarla por el me­
jo r camino, contrajo segundas nup 
cias con otro individuo que siguió 
las huellas del primero. Murió 
también colgado, por asesinato.

En resumidas cuentas, cuatro ve 
ces casó la señora Eva Bollinger, 
y cuatro veces quedó viuda de la 
misma trágica manera. En sus te­
rribles pesadillas, cuando su ima­
ginación se debatía desesperada 
•bajo el recuerdo siniestro de sus 
esposos muertos, veía sus cuerpos 
bamboleándose en el aire, cubier­
tos con la negra capucha de los e- 
jecutados . . .

Pocas semanas después de ser 
ahorcado su cuarto marido en las 
galeras de la Penitenciaría de F o l­
som, la señora Bollinger contrajo 
m atrim onio por quinta vez con 
Calvin C. W illiams, humilde y la­
borioso carpintero de Oakland.

Han pasado algunos días, du­
rante los cuales una relativa feli­
cidad ha sosegado un poco el co­
razón atorm entado de la viuda 
trágica , . •

Venezolano.

POESIA DOMESTICA
—G—

—Si yo lograra experim entar un 
dolor profundo—decía un poeta a  
su mujfcr—¡esctibflría un  poem a , 
que me haría inm ortal.

—Pues ya puedes comenzarlo— 
/replicó su prosaica media naran­
ja— : el gato de las vecinas ha 
m etido el hocico en la fresquera 
y se ha llevado el solomillo que 
tenía preparado para tu  almuerzo.

A ntes de escoger a una 
reflexiona que vas a

' l O Í S f i j i l

.Una niña 5 años es secuestrada por un 8 
cle\ E l p'úeblo y autoridades se levantan en 

persecución del raptor y de la víctima

Cuentan las leyendas y lo a fir­
man las viejas cq.rpo .‘señá’ Grego- 
ria, que al tener que separarse del 
Trono Celestial, el H ijo del E te r­
no tuvo que dejar en el solio al 
angel más querido y de su entera 
confianza: Luzbel.

Parece que este divino servidor 
de Dios se sintió tan. feliz y con­
tento  en su nuevo cargo, que no 
pudo hacer o tra cosa sino la de 
todo bellaco: proclam arse jefe su­
premo de los altos reinos, negán­
dose ,rotunadam ente, a abandonar 
el cargo que transitoriam ente le 
había confiado el hacedor del 
mundo, por lo cual éste montó en 
cólera y haciéndose de su poder 
infinito, maldijo a su angel queri­
do desterrándolo de la Corte Ce­
lestial.

Dícese que Luzbel aterrorizado 
y furioso por las palabras del D i­
vino Salvador, abandonó, cual to r­
bellino que todo lo arrastra , el 
trono y en su fugaz carrera cargó 
con cuantos ángeles, arcángeles y 
serafines encontró a su paso.

Form ó luego su nueva morada, 
que designó con el nombre de In­
fierno, con los arcángeles, m ien­
tras que los ángeles y serafines 
quedaron como espíritus sin mun­
do, vagando en el espacio que se 
confunden entre los m ortales de la 
tie rra  bajo formal carnal con los 
d istin tivos de “duende”, “ tuluvie- 
ja ’, ‘pavita de tie rra ’, brujas etc. 
etc. y de cada una de estas crea­
ciones fantásticas se cuentan his­
torias a millares. De la ‘tuluvieja’ 
se dice que es una m ujer horroro­
sa y sucia, con la cabellera en 
completo desorden y los senos cu­
biertos de hormigas y con hedor 
nauseabundo; senos que deposita 
sobre el desgraciado m ortal a 
quien llega a aparecerle. Del ‘duen­
de’ se dice que solamente se le 
presenta a jo s  niños que frisan en­
tre  los 4  a les 7 años, que sean bo­
nitos, y limpios, m ostrándoles ob­
jetos de oro y piedras preciosas; 
los seduce y se los lleva al m on­
te, en donde juega con ellos, los 
pone babosos y sólo los devuelve 
a los padrinos de la víctima cuan­
do pronuncian su nombre. Estos 
duendes tienen la forma de pe­
queños hombres, fulos y ricam ente 
ataviados.

La ‘pavita de tie rra ’ se presen­
ta con la figura dç un pavo natu­
ral y sólo durante las noches bo­
rrascosas al comenzar las lluvias. 
Se nota su presencia por silbidos 
largos y acompasados y m ientras 
más claro se oye a mayor d istan­
cia se encuentra. Si por casuali­
dad en momentos en que estos 
‘pavitos’ silban se levanta una pie­
dra del fogón, sale un enorme tro ­
zo de carne azado saltando e irre ­
misiblem ente . tiene que m orir en 
el acto o por lo menos, si queda 
vivo, tiene que hacer cincuenta mil 
ceremonias con el cura de la P a ­
rroquia.

De las ‘brujas’, es por demás 
decirlo: estas benditas vuelan, co­
rren , hacen y deshacen a su an­
tojo.

Quién de mis lectores no cono­
ce una h istoria de brujas? Dios 
nos ampare y nos favorezca de 
tan trem endas m ujeres!

poblado, contiguo al monte, vive 
una familia que tiene una niñita 
de cinco años, la que salió una 
tarde a lavarse en la parte atrás 
de la casa. Pasó mucho tiempo sin 
que la niña volviera y fos padres 
alarmados, la llamaron por varias 
ocasiones sin recibir contestación, 
por lo que salieron en su busca, 
notando con asombro que no esta­
ba en aquel lugar.

Después de escudriñar todos los 
rincones de la casa y los lugares 
contiguos, sin hallarla, la deses­
peración hizo presa en el corazón 
de los padres, m ientras la oscu­
ridad de la noche se acentuaba 
más y más. Después de inútiles 
esfuerzos, no faltó quien lanzara la 
idea de que el ‘duende’ se la había 
llevado. Tan aterradora y fantás­
tica noticia se fue generalizando, 
de boca e.n boca, en todo el pobla­
do, y aquellos parajes fueron tea­
tro  de consternación1 y espanto. 
Aquello olía a miedo, terror, des­
gracia y, sobre todo, a escalofríos 
y sugestión.

Salieron comisiones en distintas 
formas y direcciones, con lin ter­
nas y garro te en mano.

La madrina de la desaparecida 
de tanto g rita r apenas podía pro­
nunciar el nombre de su ahijada. 
Seis individuos valientes y decidi­
dos, se dirigieron al monte, pro­
curando percibir la voz de la des­
graciada niña, pero uno de ellos 
‘falló’ a impulsos de una fuerte 
conmosión nerviosa y fué preci­
so desistir de tal intento para a- 
tender al ‘atacado’ que presentaba 
síntomas alarmantes.

“Que se busque al cura . . .al 
padrino , .al Alcalde! Agua ben­
dita. un c ris to !” . . .

Tales eran las voces en trecor­
tadas que se ahogaban en la gar­
ganta de algunas m ujeres en a- 

' quella aglom eración human¡a.
C in c o ,  d ie z ,  v e in t e  in d iv id u o s  

salieron en busca del cura, del al­
calde, del cura, del padrino y del 
agua bendita.

El primero en llegar fue el pa­
drino. E ra un tipo joven, posi­
tivista y contrario  a las creen­
cias de aquella muchedumbre.

—Que se busque a la criaturita  
por la casa o casas vecinas—orde­
nó.

Desgraciado! Casi corre la suer 
te de San Esteban!

Incrédulo! burlón! necio! fue­
ron los más suaves epítetos que 
propinaron al pobre padrino, que 
notando que aquella ignorante 
multud se desbordaba en contra 
suya tomó las de Villadiego y se 
internó en el bosque, por entre 
espinas, malezas y cañadas, en 
busca de la pobrecita criatura a 
quien los habitantes de la pobla­
ción suponían en poder del ‘duen­
de’ y paseando en un primoroso 
paraíso encantado bajo el mar, 
conducida allí por el esíritu  rap­
tor para sus infernales maquina­
ciones.

Diez minutos después, la casua­
lidad hizo que un  curioso se di­
rig iera al lugar a donde la niña 
fue a lavarse y, no muy distante, 
la contempló perfectam ente dor­
mida detrás de un enorme barril.

Y, sin embargo, aquella muche­
dumbre no deja de' creer que fue 
puesta por el ‘duepte’ allí desde

Rombo
Por Teodoro Bueso

«
® © •

@ •  9  «i «
© © ®

@
H orizontal y verticalm ente léa­

se: 1 , consonante; 2, tiempo de 
verbo; 3, nombre de varón; 4, a- 
nim al; 5, vocal.

Rompecabezas
Por Novejarque

C A L D E R O N  VI
1 1 1 2  2 1 2  2 1 2  
Con las letras anteriores, em­

pleados tantas veces como indican 
las cifras colocadas debajo fó r­
mese el nombre y apellido de un 
célebre pintor.

Charadita
Por Novejarque  

2a. la. Especie de arcas, 
la. 2a. M oderadamente frío.

LA GRADUACION Y LA VIDA
—G—

Una señora que se había casado 
muy jamona con un viejo general, 
quien murió poco tiempo después 
de la boda, reprendía a una sobri­
na suya, solterona y muy entrada 
en años, al anunciarle ésta que 
pensaba casarse con un simple sar­
gento.

— M ujer — la decía — tú pue­
des aspirar a mucho más que un 
sargento.

—Sí, tía, pero si dejó esta pro­
porción me voy a pasar la vida as­
pirando.

—Más años tenía yo y me casé 
c o n  u n  g e n e r a l .

—Sin embargo, yo prefiero un 
general muerto.

ESPOSA ECONOMICA
—G—

—He comprado hoy tres trajes, 
muy lindos, querido . . .sólo va­
len mil pesos.

—Dios mío! P or qué no me has 
consultado antes?

—Creí conveniente no malgas­
tar diez centavos en hablarte por 
teléfono.

EN LA ESECUEL/A
—G—

La profesora:
—Tu cara está muy limpia y re­

luciente, P epita ; pero tus manos 
están horriblem ente sucias. Cómo 
has podido ponértelas en seme­
jante estado?

—Pues muy sencillamente, se­
ñora: lavándome la cara con ellas.

EN “  GRAFI”

51' ENTRE AMIGOS
—G—

— Oye, Pepe: te vi anoche en 
el teatro  con tu m ujer y me dió 
una lástima ver cómo la pobre su­
fría  con aquella tos tan trem en­
da. No has consultado a un m é­
dico?

—No te alarmes. Mi m ujer tosía 
tanto porque llevaba un vestido 
nuevo recién traído de París y 
quería llamar la atención de todo 
el mando.

SOLUCION DE LOS PASATIEMPOS 
DEL NUMERO ANTERIOR

— G —
Al triángulo.—Palmera, Amaine, 

Lance, M ico, Ene, Re, A.
A la intercalación.—Salomón.

A  la charada.—Amago.

»
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V ER B O  A PO S T O L IC O

(A L  C A R O N  E L  W IL L IA M  J . J O L L Y , A L M A  H E R M A N A )

Jr : ; A la puesta del sol, a orillas del
mar y  sentado sobre abrupto pe­
ñón, encontróme con aquel b o m -1 
bre melancólicamente pensativo. 
Había en su rostro el rictus de 
los grandes convertidos y  sobre 
su alba cabeza rielaban los pos­

trim eros rayos del sol.
Y , con verbo sencilo y  persua­

sivo,

Así me dijo el venerable anciano:
—Yo también como tú presté en la vida 
Necia atención a la lealtad mentida 
De aquellos que llamáronme su herm ano;
Yo también como tú derroché el oro 
En momentos de efímeros placeres,
Que hiciéronm e olvidar sacros deberes 
P or sostener a un fem entido coro.

T o  tuve una pasión y amé de veras,
Y en el amor y la amistad confiado 
A la senda del vicio fui llevado, 
Cegado por fatídicas quim eras; 
Después, adversa fuéme1 la fortuna
Y en mi m ísera traza  de mendigo 
A las puertas llamé de cada amigo, 
Pero  de aquellas no se abrió ninguna.

No vi entonces e l coro fementido,
Y en mis horas de insólitos dolores
Solo, decepcionado y sin amores, 
Relegáronm e todos al o lv id o ................

J i W

Quiso la suerte recordarm e un día, 
Troqué de la miseria los pelajes 
E n elegantes y vistosos tra jes
Y torné presto al seno de la orgía;
Volví a escuchar el salmo de los necios
Y a quererm e volvieron las m ujeres.
Mas, sordo a  sus halagos y placeres,
Les di en pago el mayor de los desprecios.

Si qnieres ser feliz en tu  destino,
Huye de los “amigos”, de ese coro 
Al cual seduce el retin tín  del oro;
Desdeña aplausos, fama y alabanza,
Estudia sin cesar y en tu  memoria 
Graba de mí la provechosa historia . , ,
Y en bello porvenir ten  esperanza! 4 •< .

r

Tom ás A . M aytiú.

La
belleza 
que domina
la que se impone a todo, es 
una piel y cutis encanta­
dores, que elamen la aten­
ción universal. Cualesquiera 
que sean -los rasgos de su 
cara es el aspecto de su piel 
y cutis lo que determina su 
belleza. Aprovéchese de 
ello, dando a su cutis el as­
pecto seductor que sola­
mente la

CREMA 0
de Gouraud

“ La varita magica de la belleza”
puede proporcionar. Comunica una belleza radiante, refinada, 
un aspecto que hechiza y al mismo tiempo tan  sutil y delicado 
que carece en absoluto de las apariencias del retoque. La 
Crema Oriental de Gouraud desempeña tres funciones con respecto 
a la piel, a  cual más importante: embellece, conserva y protege. 
Es de efectos a la vez astringentes y  antisépticos, lo cual la 
hacen de valor sin igual en casos de rojeces o bermejuras, 
arrugas, piel lacia o demasiado aceitosa. Empiece a usarla hoy 
mismp y  observe! la  creación de nueva belleza.

Remita 50 centavos y recibirá un surtido especial de 
6-S-* preparados Gouraud’s para tocador, o 10 centavos para

una muestra de la Crema Oriental de, Gouraud.
Ferd. T. Hopkins & Son 430 Lafayette St., Nueva York

Lamentazione de un italiano 
poeta y comerciante

Diávolo de situazione 
E perduta um anitá!
P er Dio, la contribuzione 
Sono forte in Panamá.
Questa situazione aterra!
Tuto Toro e il liquore 
Ha perduto il venditore 
In  esta m aldeta terra!

Qué si pensa este Governo?
II Governo qué pretendí?
Panamá sono il enferno 
E tuto caro si vendi.
In  la témpora pasata 
Del Governo colombiano,
Vendi tuto il italiano 
Encaje e yénero in lata.

Ma non falta uno paisano 
Di b ru talitá ; sin pare,
Que parla así per parlare,
Cual infelichi gusano.
N ostro paisano Bombini 
Presto  si vado a la Italia,
P er ir a tuta bataglia 
Con Benito Musolini.

Losteza—parla Vaccaro—
Que no está molto contento,
Que Pascuale sono avaro 
Perque ha venduto muy caro, 
Ganando il chento per chento. 
Que tuto il giorno pasaba 
Cual trovatore que soeña 
E laborando, cantaba:
Oh! Qué P atria  tan  pequeña!
La P atria  sono il recuerdo 
E peúaci de la vita,
Sono música sabita 
Cuya sonata non perdo!
Sono girone di amore 
Envoltos in il dolore ,
Donde un sol se ha desm ayato;
E tendita sobre un Istm o,
En mí resona lo mismo 
Q u e  u n  d o lc h i  v e r s i  cantato.'

Rognoni sono un Doctore 
Di bona reputazione,
Perque cura sin dolore 
E sempre pone inyeccione.
Y li fra te lli Marino 
Que no han m archato a la guerra, 
No son piú que uno bambino 
O son marino . . .di terra.
Non ricorda questa yente 
(Perque sono uno fantoche)
II tempo en que veramente 
Laboraban en un coche.

Nostro fratelli Genaro 
Sono una fiera mundiale,
Perqtie vendi per dúo reale 
II liquore fino e caro.
Ita lo  sono bambino,

E con placeré e contento 
Sirve biquiere di vino 
Con il mayore talento.

Nostro figlio Tulipano 
Vendi sempre macarrone 
Senza pollo e pimentone 
In  el H otel Italiano.
Ma, no son el il culpato,
Perque in questa situazione 
Vendi caro il macarrone 
En la Piazza del Mercato.

Mió bono amichi Nicola 
Su vino non vendi caro,
Ma, con su dolche parola 
Perjudicato  a Vaccaro.
Nicola porta liquore 
E  venduto bono vino,
E dato formaggio fino 
A tu tto  bono signore.

Ma, ahora, per la Madona!
E per precio moderato,
In  el H otel Cardona 
Una Cantina ha comprato. 
Frisquiña m archato piano,
P er cuesto no son f elichi ;
Vendi riso con perdichi 
E nunca marcha lontano.

I Pascuale, il zapatero,
Ya lo han mandato mudare 
(Ma, que él honrato pagare) 
Perque Goli, il cantinero 
De la perduta “Germania”,
(E  que sono un cabaliero)
H a form ulato una insania.

II bono de Vicencini 
Quebrato con sua labore,
E fabricato a vapore 
Refinato tallarini.
Anyelo en su Cabareti 
Gozato a la signorina,
Ma, sono grandi zoqueti
Perqué aoí prest® ee arruina.

Bloise, m illonario sono,
I estato como Mazzola 
Que non parla una parola,
Ma, pasato tempo bono.
T u tto  mió bono paisano 
Con amore e con vigilia.
H an form ato noble e sano 
Su hogare con sua famiglia.

Ma, qué pasa al panameño? 
Vive de la Umanitá 
I  ha form ato a Panamá,
Como suo propio diseño.
P er cuesta grande razone 
lo  me yado di esta terra,
Perque son la situazione 
Tan malata, que ya aterra!

Los Hermanos Tintero.

PARODIA DE “LA  M ELEN A”
Antes era el hombre 

fuerte y guapetón, 
con su gallardía, 
lentes y bastón; 
pero con la moda, 
qué barbaridad! 
ha dejado toda 
masculinidad.

Es en estos días 
cosa muy común 
verlo usando un nuevo 
pantalón balloon; 
y en la cabellera, 
como la mujer,

se unta vaselina 
para embellecer.

P or eso detesto sus modales: 
estos hombres nuevos son fatales.

Coro:
Todos creen que son Adonis, 

con su garbo fino, 
creen que rivalizan 
ya con V alentino; 
y si sigue así la moda, 
saldrán a la calle 
con tacón Luis Quince 
y cimbreando el talle.
t: f i .1 •' . ' E , M .

i  —

LEA SIEMPRE “GRAFICO”

Soñé con un rosal ri­
co en fragancia y  la 
mano de Dios sembró 
un ciprés.

Qué tristeza  las fuentes sin rumores! 
Qué soledad tan infinita en ellas! 
Qué inclementes las noches sin es- 

LO  L .(trellas! 
Y qué pobres los árboles sin  flores! 
Así quedó mi hogar soir tus amores, 
Lleno de incertidum bres y querellas,

Como una eterna noche sin estrellas
Y una fuente muy tris te  sin rumores. 
H asta que Dios lo quiso fuiste mía,
Y ¿qué he de hacer?; la dicha es pa-
¡y*-1 i (sajera
El nos brinda y nos resta la alegría. 
E l alma es en la tierra ave viajera. 
H asta qpe Dios lo quiso fuiste mía
Y me dejó mi hogar sin compañera..

/ .  B . Arrechederra.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA 8 “G R A F I C 0 " m tx . PAGINA 8
t »

.—IM P R E S IO N E S .

La sug-erente victoria de Meelah, en M Básico Criadores Irlandeses, 
fia dado oportunidad para que su propietario, cl fino y sim pático ca- * 
ballero señor J . S. Pereira , tu v ie ra ''là satisfacción de ver exterioriza-r - - î. . r *
das las grandee sim patías que'1'rhuym crS cidárren te  'goza entre nosotros. -

........ xqg f a
E u  cuanto a ¿a perfotm anee misma de! hijo  da Bacheliers C raft, 

podemos asegurar que, dada la manera fácil y desenvuelta corno se ha 
desempeñado, que se tra tá  d e  uno de dos m ejores representantes de los 
haras irlandeses. Los entendidos lo han calificado ya como un co rre ­
dor notable, que está  llamado a -o b ten e r úna actuación muy destacada 
en el hipódromo de Juan Franco.

B 0  B
No es dable exigir que sé  hubiera impuesto con mayor desenvoltura 

tra s  de haber hecho su propio juego y compitiendo corn animales de 
entrenam iento completo y de condiciones especiales para la distancia. 
E n  los tram os postreros de la ca rrera  se le vió re sistir con bravura 
el ataque de Carcajada, que amenazó con alguna seriedad.

B 8  0
Y no se crea Que se tra ta  de un  cualquiera. M eelah tiene pergaminos 

que bien lo acreditan  ante el concepto de los entendidcc. Es h ijo  de 
B acheliers C raft en Phyllis por Symington en  Saxon Lass. B acheliers 
C raft por Tredennis en Lady Baw r. Ü n pedigree de grandes esperan­
zas, máxime ahora cuando el potrillo  ha respondido a lo que se tenía 
derecho a esperar de él.

B B B
Debutó el potrillo  de Pereira  el 15 de Noviembre de 1925, figuran- 

■ tío de m anera muy discreta, pues apenas si obtuvo contacto con la  ca­
rrera , finalizando muy rezagado en el penúltimo lugar, en un lote de 7 
competidores. Reapareció dos semanas más tarde, arribando segundo 
tíe T igre. Se inició allí una serie de victorias el nieto de Symington. 
qu3 obtuvo tres victoria? consecutivas y en estilo tal, que hizo ya su­
poner que serta más tarde un gran perform er.

B B 0
Una semana después .ocura un segundo’ puesto, muy honroso;, al ser 

balido por Fachendo en un handicap de la clase, "D ”. Sometido a des­
canso por dos semanas reapareció en una carrera asignada a los tres

La córte de Córcega, acaba Se 
juzgar Un asunto dé vendetta, cu­
yos orígcnéí^íEb rem ontan 4 1911.

No se crea se tra ta  de alguna 
h istoria de amor. Las vendettas q’ 
constituyen bellas h istorias amo­
rosas son raras en Córcega, desde 
la aventura de Colomba. Con la 
mayor frecuencia, los orígenes de 
los conflictos dé familia proceden 
de una venta de animales o de tm 
asunto dé páted medianera.

L ás¡ famiiiaV L^èelji y Clavesani 
de la aldea de O letta, cerca de 
Bastía, se disgustaron por una 
cuestión de 'inm uebles, bastante 
aeria, es verdad. '
' Francois Clavesani debía algún 

dinero a BaTtbéWmy U-celli. Uce- 
11. hizo em barcar las granjas de 
Clavesani y obtuvo la adjudica­
ción en su 'fav o r:

Tomó posesión de ellas? No.
—Si quiere^ ven  mi: casa—• 

1c dijo Clavesani a su a d v e rs a r io -  
pero ten en cuen ta  que ño estoy 
solo. Mi fúsil te espera.

En compañía de todos los suyos, 
Clavesani se opuso por la violencia 
y  la intim ación a la entrada de los 
Ucelli en sus tierras, de las cuales 
le había desposeído la justicia. Co­
mo de costumbre, recogió sus co­
sechas y cuantío la corte de apela- 

! ción de Bastía lo condenó a pri­

sión se internó en ct lítófete.! Todo 
el mundo sabía, desde luego , que 
estaba' en Pieve. a i!» kilóm etros 
de O letta. Pero  a nadie, bien en­
tendido, so le habría ocurrido la 
idea de indicar su > re tiro  la los' 
gendarmes.

E a fin, el 31 de enero de. 1914; 
se descubrió en Campo - Consol o 
e! cadáverc ele uno de-ios tres hi­
jos de liórthelerny. Yacía en el 
fondo de un valle, en una charca 
de .sangre : tenía la garganta’ a tra ­
vesada con un puna 1 en. el que es­
taba grabada esta frase tradicio­
nal: "Che la mía ferita  sia rhorta- 
le". (Que mi herida sea m ortal.) 
Lo había sido en efecto

Cuándo vino a ser arrestado Cía- 
ve-ani? E! 29 de enero de 1925, 
doce años después del crimen.

Ï  a qué pena fue condenada? 
Ño lo ha sido a ninguna'. En eféc- 

. tó, hada comprueba que éi haya 
sido el autor de la vendetta en 
cuestión, pues "no se ha presen­
tado un solo testigo para acusar­
lo”.

Clavesani, cinco veces condena­
do precedentem ente por devasta­
ción de las cosechas, sustracción 
de objetos embargados, robo de 
cosechas y amenazas de muerte, 
ha sido abvuelto y  puesto en l i ­
bertad inmediatamente.El hombre de las 200 novias

sorpresas en el

Acuda a la Oficina dél Jockey Cluhf en 
Calle Obaldía y  Plaza Herrera.

Ante los Tribunales de Londres 
ha comparecido on ta l Jorge L es­
lie. acusado 4 e un gran número de 
de delitos, eátre  o tros el hacerse 
pasar por "flainistro” secretario  
del Estado i jb r e  de Irlanda” .

La ,h is to r ia  de este sujeto es 
r e a lm e n te  pintoresca. Ha sido una 
especie de Landrú, aunque in­
cruento. Coijftcj Barba Azul y su 
im itador reçiçn te,’. debía poseer un 
m isterioso .poder sugestivo sobre 
ías m ujeres, hasta el punto de ha­
cerles poco menos que perder la 
razón con las suyas. Según se 
ha dem ostrado en el proceso, Jo r­
ge Leslie usó varios nombres y 
tuvo más de doscientas novias, a 
Jas que hizo víctim as de sus en­
gaños, si bien en algunas mos- 
tró  ta l delicadeza con ellas, que 
llegó a contraer m atrim onio con 
tres. Las lunas de miel de esto3 
m atrim onios eran brevísim as.

Apenas trancurridos dos meses 
de ía borla, ‘los asuntos de E sta ­
do” le llamaban a Londres. Si 
estaba en Londres, entonces sus 
obligaciones le llamaban a Ir la n ­
da o a cualquier país europeo o 
am ericano; ello es qua se ausen­
taba para no volver más, si bien

dejaba a sus esposas el recuerdo 
de haber llevado consigo la casi 
totalidad de la fortuna de la "in ­
fortunada” cónyuge.

Con los ciento noventa y siete 
n o v ias ,restantes hizo cosas análo­
gas, que daban por resultado des­
poseer a las incaulas de sos bie­
nes personales, ya; por el engaño 
de palabra, ya por el procedim ien­
to  más o menos expedito de vio­
len tar muebles y cajones.

De todas las enamoradas de 
Jorge muy pocas sé han atrevido 
a declarar en contra del acusado, 
y algunos le han exculpado con 
palabras vivas y elocuentes ma­
nifestaciones de adm iración y ca­
riño-

No obstante ests3 defensas de 
las propias víctimas, la3 fecho­
rías de Leslie han sido com pro­
badas por la Policía y por las de­
claraciones de la fam ilia.

E n registros practicados en casa 
de Jo rge se han encontrado más 
de tr.es mil cartas am orosas, real­
m ente conmovedoras, algunas de 
las cuales se leyeron como prue­
ba durante ios debates del ju icio . 
La sentencia recaída es de diez 
años de trabajo  forzados.

LATIGAZOS A UN MARIDO
"i — G—f

Con el ri|j no títu lo  que enca­
beza esta3 Wr.ca; encontramos en 
"La Prensan, de Nueva York, la 
siguiente información :

"Cuando una m ujer, esposa, pues 
si no vale, la emprende .a latiga­
zos con su marido, es una cosa q’ 
según ha m anifestado el juez 
Trim ble, no le im porta más que a 
ella.

"La esposa, llamada Nettie, azo­
tó a latigazos las piernas de su 
marido para que éste no fuese 
danzando por ahí con otras m u­
jeres.”

Oh, buen lector, r.o te asombres 
con este dato form al!
Que mal se  vieran los hombres. 
gí hicieran todas igual!! y! - -m&Ww. tí ' i

SERIOS DISGUSTOS $ 
ENTRE MATRIMONIOS
Grm frecuencia oímos hsVrsr cíe matrimo­

nios que “se tiran ios piat.oa a  !» cabeza,’* 
«jne están íáempre riñendo, sismare de mal 
humor. Si tratamos de buscar ¿a causa, 
descubriremos que uno de los dos está en­
fermo, nervioso, irritable, sin gusto par» 
nada, sin deecos de hacer nada. Probable­
mente sus riñones tienen la culpa. Mal 
humor, irritabilidad, flojera, cansancio, ma­
reos, dolores de espalda y  cintura, eon fre­
cuencia indican que los ríñanos requieren, 
atención. Otros síntomas de desarreglo de 
los riñones y  vejiga son 3os siguientes. 
Incontinencia de la orina ; dolor o ardor en el 
«año al hacer aguas ; asienta o  sedimento en 
ios orines, unas veces blanco y  otras veces 
como ladrillo molido; orines turbios o de 
mol olor ; e l orinar de gota co  gota o  a 
poquitos; la  necesidad de levantarse en la 
noche a  orinar; frialdad do piés y  manos; 
hinchazón alrededor do loa tobillos ; Imposi­
bilidad de hacer fuerzas ; respiración agotada 
y  fatigosa, etc. Y no son solamente los 
casados, sino que también loa solteros y viu­
do», jóvenes y  viejos, sufren do los riñones 
y  vejiga- Para combatir los síntomas men­
cionados recomendamos las

PASTILLAS ; B n BECKER
para loa RIÑONES y  VEJIGA.

Cómprelas en laa botíeos; .tea boticarios 
las recomiendan. m¿l3
ÍÉJKW» nracft» »anjor fiara- iftL

años, en donde nuevam ente se vió batido* por Fachendo, y tam bién es­
ta vez por Capitán- Desde entonces no se le vió en la cancha hasta el 
domingo último, en donde ha- batido a eus rivales en un estilo a lta ­
mente seductor.

B B B
Como ec -darán cuenta nuestros lectores, el pupilo de! señor P e re i­

ra ha librado una cam piña muy buena en el corto  tiem po que lleva­
mos de temporada, y  se puede hasta asegurar que en el program a vi­
gente tiene mucho campo donde lucir sus habilidades.

0  0  0
Esos son al menos nuestros deseos. Mpchas ocasiones para exter.-- 

der el comentario, nos ha de proporcionar M eelah, en el curso del año.. 
Vayan m ientras tanto, nuestras congratulaciones al señor J. S. P e re i­
ra, propietario  e im portador, cuyos entusiasm ó3 puestos al servicio de 
la hípica nacional se acrecientan en razón directa con los triunfos me­
recidos de sus prestigiosos colores.

0  0  0  • - •
•Con motivo de ¿a victoria m gecente dé Bólshcviki, don A rturo D el­

valle, su propietario, se ha visto muy cumplimentado. Encontrándose 
tari distinguido caballero en. el In te rio r de la República, ha recibido 
numerosos telegram as de felicitación, de entre los cuales sacamos el 
dirigido por don Raúl Espinosa, el cual dice así:

"A rturo  Delvail-^.—ingenio  Santa Rosa.—Aguadulce.—Boit ta pom­
pa Bolsbevítd corrí có rri deja  tr ts  p:i lanti Medina ta corda cholalaíi 
circo Kelly manda kalacu¿)« horubri pa curí parranda oowah.—Raúl.”
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Un cronista de *Xa P rensa Ilus­

trada”, un muchacho travieso que 
firm a con el seudónmo de Mr. 
Duan y  que' tiene más de bogota­
no que de gringo, se extraña de 
que el cumpleaños de Garlitos F. 
Robolt pasara desapercibdo para 
mi colega “V iria to” y para este 
humilde serv idor de ustedes.

Pero no hubo tal olvidó, apre­
ciado Mr. Duan. A penas, supe que 
Fabio celebraba sus natales, the 
senté a la máquina y escribí uña 
croniquilla sobre tan extraórcima- 
rio acontecim iento.

Mas como para que la figura' 
quedara com pleta era necesario 
aludir va las condiciones físicas de' 
nuestro-hom bre, spe referí a ellas, 
y esto ocasiopô. una tempestad,

.Robolt* aprovechando su em­
pleo de arm ador de este periódi­
co, tomó entre sus mano* de ele­
fante la galera que aprisionaba la 
crónica convertida ya en plomo, 
la leyó  y; co lérico -arro jó  tos lin­
gotes al cajón de los desperdi­
cios.

Y en ella nada decía que pudie­
ra ofender su  dignidad. Muy al 
contrario, encomiaba bu. am or al 
traba jo  y su inteligencia, pero bro 
meaba sobre sus estrafalarias 
cualidades físicas, y esto  no podía 
perm itirlo.

D ecía, por ejemplo, qué su ach á- 
tada nariz parecía el c rá te r  de un 
volcán* que sus fauces se ensan­
chaban com o las de una tin torera  
cuando se -tra tab a  de devorar tina 
olla de sancocho de ‘peje’ o de a- 
sado de iguana*,, que hacía la d i­
gestión dies veces di?rias y que 
se echaba después a dorm ir co­
mo una boa y a  roncar como Lu: * 
cito E steros.

Ya ven los lectores que no hay 
exageración alguna en mis- aprecia­
ciones y que, más bien, me be 
quedado ‘chiquito’ en la disección 
física y “gastrohóm isa de Garlitos, 
que se engulle un buey y se limpia 
lo s  dientes con los cuerdos, que 
m astica plo.oja y  digiere algodón!

• i Torpedo.

Aid señor que hábla en voz alta 
en el teatro ,, siempre d ice -, cosas.- 
desagradables, siempre emite opi­
niones diámetralmcr.te opuestas .a 
la s  n u e s t r a s .

Sí él cupiera el efecto que cau­
sa, sí supiera que fray-instantes en 
cue apenas.nos reprimimos para no 
matarlo, se callaría. Aunque tam ­
bién es posible que hable en voz 
tan alta inténcionaimente para 
echarnos a perder, la  función con 
el murmullo monótono, desespe­
rante, interm inable de su charla.

Y ya no. olvidar eraos jamás, la 
cara de este señor. La llevaremos 
dentro, clavada, afianzada, como 
para m orim os con ella dentro.. Ya 
pueden pasar los años, ya podemos 
emprender larguísimos viajes. De 
tarde pn tarde, en una esquina, a- 
parecerá el señor que habla alto 
en el teatro.

Y cuando e l im o s  en la platea, 
e n t u ; n . a l o a  con ur.a obra que 
tjo# va cogiendo qué, tpmqrS#-..nuis 
s Lroc.e« .ds. que de pronto, en eirá 
■butaca cercana, çurja el testarudo 
conversador, y nos rompa la no­
che çn. cien pedazo*.

LINDAS TELEFONISTAS

cosos en que debe^ 
-U d .f ij  a rs e  mucho é 

p o r  q u e  van  
e s p e c ia lm e n te  ¡ 

rijidas a  su persona

¿ u n o  repastarnos . piaienao comu­
nicación para hablar tonterías las 
rrás de las. y ices, han merecido de. 
Ch. M olina el siguiente regalo en 
farrea îreersidâ:.-

‘•'‘Vosotras que IH váií los hilos 
de Ir. vida- -per. di ente? de vuestras 
orejiteA t&n lindas y rosadas- Po- 
h- ¡ *ejní<n»ótá¡5- qué lleváis el a- 
natenvj. de que e/uis d istraídas: os 
que sóX  Olvidadas; vosotras que 
sabéis 'las tragedias y 'la s  alegrías 
de la vida- ;

Vosotras': que‘ oís *1 navio y a 
la novia, al hijo ingrato, al comer­
ciante. industrial, al galante y 
• al maldiciente v£Í que o t pide los 
números con. cultura y- sí que. los 
pide con recia brutalidad prim i­
tiva. Vcr.otrss- .qu$ oís-al q-.te suc­
ha y eme -te, afana «ú poeta y. a

A página 202 a 20# de SALUD 
NACIONAL, hemos sugerido al­
guna? ensaladas y condimento pa- . j 
ra enfealadas sur.ulentas- Al que 
no le.-gusten las ensaladas con los 
condimentos naturales, es porque j 
tiene muy. corrom pido . el p»Í£d?r. í 
y debe tom arse una limonada san 
dulce en ayunas hasta qué read- 
quierá las senfibilidades-

Se-sabe ya que-ne se debe usar ¡ 
vinagre* porque- contiene, ácido acá- ¡ 
tico, veneno, y  usted no quiere 
envenenarse sino.a-Iirn en tape. Aho­
ra  nos proponemos sugerir algunos 
otros condimentos, que nos aguan ; 
la boca al hablar de ellos. 
C O N D IM E N T O  P A R A  E N S A ­

L A D A S
1 . Jugo de limón o de naran­

ja*
2 - Dos partes de jugo de limón  

y  una parte de m iel de abejas.
3- Jugo de lim en o de naranja, 

aceite de Olivo, m iel de abejas o 
azúcar negra.

4. Media tasa de aceite de olivo  
vo o  crema, el jugo de un limón y  
una m iguita de sal- Bien mezcla­
dos agregue e l jugo de una cebo Un 
grande, o de una cebolla rayada- 
Nota, Use sal de apio o sal roja, 
porque son orgánicos.

Las ventajas de éstos condimen­
tos resultan, en su ortien, así :

E n  el- nrirr-erp: Elem entos M i­
nerales. Todo beneficio-

En e!; segundo: E lem entes M i­
nerales y  Dulce -Natural.

En el - tercero i E lem entos M i­
nerales, ¡Grasa y Dulce Natural, y  

En el cuarto : Elem entos M i­
nerales f  Grasa-

Los condimentos pues, son de 
salud y-vida. Contienen todo lo q ’ 
necesita; usted  para experim entar 
el p lacer -de- vivir- 'Adóptelos pa­
ra sus. ensaladas, le recomienda, 
su siempre rincer o.

Juan Nicanor T inker ■ 
Panajflá, M arzo 4 de A9.26.

{ÜNAl—Que no existe sino UNA 
CAFi a spirina  en el mundo y quo eiUi 
os absolutamente incompatible párá los 
dolores de toda clase y las consecuen­
cias rio los abusos alcohólicos, las tras­
nochadas y el excesivo trabajo mental, 
poique alivia ráj^daimenie, levanta las 
íuetzas y

MO A F E C T A  EL C O R A Z O N

¡DO3 1-—--Qije la ñ csjUa t a  
que se venden ias'-' hibos:do 
CAFiASPlR¡r|A .fetlprofc î- 
da DO 5-veces, decir, ileva
en cada extremo ei 3 F L L 0  
p ! v  GARANTIA; don >U ia -  
•P'iosa. Crs* Bayer, y:

, ¡ T R E S E - Ç u ?  

evitar I rea péjigtóá* e.l
desaseo., e! dcíqrlq,,
r-o y Ion: substitute®, frv 
GA'FÍASPSR.I^A . >0 
se vende sueka.Gusncro 
sólo' quiera ún:i.de 
pida el “ S O B R E  
R O J O  B A Y  B R ,”

tas la noticia- de mi m uerte, 'ren­
d idm e un hom enaje; interrum pid 
por un momento’ los hilos de la y i- 
'da y consagrada un recuerdo, u 
.na lágrima furtiva, a mí que os 
‘quise tan to  y sieqíp''!‘ es dije .con 
ia irisyor finura, con la irás sga- 
ve dulzura: Señorita, linda te le ­
fonista, ponedme a hablar con E- 
í la :  silencioso y balsámico camino- 
de mi vida, blanco y perfumc.Üé 
eendero "de -mi muerte- . . Ella!
Cuando yo muera rendidme este 
homenaje, interrum pid un. instan*

. te los 'hilos- de U vida y consa­
gradme un recuerdo -y uña. .lágrima 
furtiva- LipcSas telefonistas. Axpij 
gas muy. queridsâ a .quienes no eo| 
nó rcó” . . " .. - j

>tSí3V? 3,’,TP£ 
ri* As(,’irt/i4 cú\¡ge.{vín§J 
\  O1 ¿f ¡íá») 5

Sí en- vez tío1 br1 auténtica 
CAFIA SBIRíNA " la> ofrecen 
una mezck - cp^qElera tío 
c-.-dcÍba, -c j f  qtiieren-, .yervieirio 
tabletas-' siieítáa, ¡ifidígbiíáé'. ró- 
ckaqe te&ygzb-rstunda'-Treutd y 
e x ija
ëi'âi-h& ss  cfé' c^iílañza.
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La ca íd a  d el beso.— Lo que d ice un sabio

—P O R  ARM ANDO LO V ER A —

El beso! Un médico ha vuelto 
en Europa sobre la manoseada 
cuestión higiénica del beso- E l a- 
sunto ha sido traído y llevado por 
todos los cronistas del mundo, y 
; estas horas no hay escritor que 
rio h?ya dedicado una página al 
com entario robre el beso -

E l médico alemán quiere qui- 
| |  ta rie  a la vida ese efímero encan­

to de! ósculo- Debe, cuando me­
nos, tener la convicción de que 
ninguna m ujer ha de querer be­
sarle, y ha de ser viejo por aña­
didura •

Viene la teoría de este d istin­
guido profesor germano a tu rbar 
un poco la delicada tranquilidad 
de algunos em presarios de cine­
matógrafos. Póngase usted a pen­
sar para qué va a ir ahora la gen­
te  al cine-

Considerando el cinem atógrafo 
como un refugio pacífico para los 
enamorados, allí iban ellos en mon­
tón, atraídos por la tentadora os­
curidad. T ras el apretón de ma­
nos, pasábase de fijo  a una de­
m ostración más íntim a de afecto, 
y recurríase al beso, tan inocente 
e inofensivo.

Yo no apruebo la teoría del me­
dico alemán. Si el beso fuera per­
judicial, a estas horas no habría 
en el mundo nadie con salud. Des­
pués de tener que preocuparse li­
no de tener las manos- y todo el 
cuerpo limpios, de asearse de un 
todo, no deja de tener gracia que 
le vengan a uno con esto de que 
también se debe renunciar al beso 
Y conste que no soy asistente a 
los espectáculos de cine.

H abrá que inventar, pues, una 
manera antihigiénica de hacer las 
dem ostraciones de afecto, ya que 
nos quitan el beso-

De todos modos, será un re­
curso para algunas muchacha? a 
quienes los novios hayan pedido 
la prueba de amor en la concesión 
de un beso puro. Cuando se nie­
guen. ya tendrán la excusa- No se­
rá por falta de gusto. Juega en 
esta negativa un papel im portante 
la higiene. Y aunque la novia sea 
una fregona poco aseada, no ha de 
faltar su adhesión al recurso cóm­
plice de este médico alemán que 
s 'n  más ni más destruye tantos 
P a ra íso s .

Pobres los poetas que tan divi­
namente loaron al beso! Todos e- 
sos poemas quedan por tie rra  an­
te la ciencia de este señor que aho­
ra sale con eso.

Pero de todos mo-dos, yo bien sé 
que aunque el beso sea antihigié­
nico no ha de ganar nada con de­
cirlo- El beso es casi siempre un 
arranque pasional instintivo que 
no premedita, que no piensa en 
nada, v mucho menos va a poner­
se a pensar en la higiene- Se besa 
porque se besra- Y a mucho más 
se expusieron algunos que le to ­
maron de boca de la ama-da inde­
bidamente, para que ahora venga a 
restarle la higiene todo el encan­
to a los besos.

Es inconcebible!
Nadie que esté realmente ena­

morado va a abstenerse de besar 
a la persona amada porque el se­
ñor Fulano dice que el beso pue­
da traer fatales consecuencias. Mu­
chas más fatales consecuencias ha 
traído algunas veces el m atrim o­
nio, y todavía hay personas que 
se casan.

Yo entiendo prefectam ente esos 
letrerífos que llevan algunos ni-

dicen: “No me bese usted”. N atu­
ralm ente «si usted tuvo idea de 
besar al niño, se abstiene de ha­
cerlo- No así cuando se besa a la 
novia. Bien podría llevar ésta cien 
letreros, que al amado le daría 
lo mismo. A parte de que la no­
via no necesita le treros porque 
niega los besos ella mirma, se ob­
tienen sin embargo. Porque hay en 
boca de la m ujer muchos “no” que 
son “s í”, y después de todo, no 
se conoce ningún caso de muerte 
por medio del beso, a no ser en 
cierta novela cursi escrita  por au­
to r más cursi todavía, en que u- 
m ujer envenenada ofrece al ama­
do sus besos para que muera jun­
to a ella.

Según las aspiraciones del mé­
dico alemán no le queda al hom­
bre o tro beso por recibir que el tan 
cantado “beso de la m uerte”. H o­
rrib le y descarnada como la pin­
tan, he aquí que éste viene a ser 
el verdadero beso antihigiénico, y 
ya se ve que úno no puede evitar­
lo. ¿Qué más que úno consiga al­
gunos microbios por dar un beso 
en una boca am ada?.

LAS M ÜJËRESDËPIERRE 
LOTI
—G—

Fué Azyiade la que decidió al 
marino P ierre  Loti a revelar sus 
grandes cualidades de escritor.

Antes de conocerla, sentía tan 
poco gusto en escribir, que en el 
colegio copiaba * fríam ente las d i­
sertaciones francesas de uno de
s u s  c a m a r a d a s .

En cambio, Loti le hacía los di­
bujos y m ediante esta combinación 
ambos sacaban las m ejores notas 
en las dos m aterias.

El que hubiera dicho en aque­
lla época al joven Julián  Viaud 
que sería un día gran literato  y 
miembro de la Academia France­
sa, le habría hecho reir.

E X A M E N
—PO R  E U SE B IO  BLASCO—

E ntra  el examinando. Un chi­
carrón muy colorado y muy sor­
do. E l profesor le contempla un 
rato. Los estudiantes que están 
sentados detrás de él le dicen en 
voz baja:

—No te apures; ya se te apun­
tará!

Pero como es sordo, no oye 
más que la mitad de las palabras 
que le dicen.

Pobre Tomás!
No ha dormido en toda la no­

che pensando en qué le pregun­
tarán. Sus padres han venido a 
Zaragoza desde Cuarte a ver có­
mo sale.

—Como salgas mal, te mato a 
pizcos—le ha dicho su padre.

—Como le des un disgusto a tu 
padre, te mato a tozoladas—le di­
jo  su madre.

Y el chico está aturdido, medio 
murto.

El profesor quiere sacarle ade­
lante, porque le ha escrito una 
carta de recon^îndacijüh muyj 
fuerte el coronel de la Guardia 
civil, que está de huésped en ca­
sa de los padres del chico, y es 
además, primo carnal del profesor 
supradicho.

El muchacho está muy sofoca­
do; tiene las orejas coloradas co-y 
mo pimientos.

—Vamos a ver, vamos a ver; no 
se apure usted, joven. Tenga us­
ted calma y responda con sereni­
dad a lo que voy a preguntarle. 
En qué año murió D. Jaim e I?

(E l chico, después de moverse 
de derecha a iquierda como si es­
tuviera en un barco):

—Jaim e I, dice usté?
—Sí; Jaim e I.
(Silencio y balanceo.)
—Jaim e I, dice usté?
—Sí.
—Que en qué año murió?
—Sí.
—E l mesmo año que lo enterra­

ron!
— Muy bien. No hay que apu­

rarse. Qué sabe usted de los F e­
lipes de la casa de Austria?

—De los Felipes?
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ES UNA INSTITUCION PATRIOTICA ,X  

DIGNA DEL APOYO DE TODO ~

LA LOTERIA NACIONAL 
DE BENEFICENCIA

BUEN CIUDADANO.
I
I
i
A
YCon su producto se sostienen asilos, hospita­

les, hospicios, etc. etc., y la campaña contra "4 
el terrible mal, la TUBERCULOSIS.

Es además base de la prosperidad 
personal si la suerte favorece.

t
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Compre usted todas las semanas un billete 
hará labor patriótica, buscando la suerte q u e $  
; - -  puede FAVORECERLO. |

tmeaçesoÈsm A
ños prendidos en el vestido, y que

—Sí; vamos, recuerde usted y 
saldrá.

—Pues, mi tío Felipe, el fosero, 
está en el camposanto de Riela. 
Mi primo Felipe, el cestero, está 
con unas tercianas que se a rd e .. .

— Bueno, hombre, bueno ; va­
mos a otra cosa.

El chico, volviéndose hacia los 
compañeros que se ríen-.

—Sí; riros, riros, samarugos. 
Bien podíais ayudar un poco!

El profesor con acento pater­
nal :

—Vamos a ver, vamos a v e r . . .  
Cómo se llamaba el rey moro 
aquel de Granada? . . .E sta  les- 
ción se la sabía usted de memoria 
en el curso . . .

Los chicos, apuntándole:
—Alhamar!
O tros:
—Alhamar!
El examinando, muy decidido:
—Palom ar !
—Cómo Palom ar 
—Sí, señor; Palom ar!
—Mire usted, joven; ya me va 

usted cargando con sus respuestas. 
A ver: En qué año se realizó la 
conquista de Granada?

Los chicos, apuntando:
—Mil cuatrocientos noventa y 

dos!
El muchacho, resueltam ente:
—En mil ochocientos noventa 

y dos!
El profesor:
—Ah, sí? Entonces, tal vez la 

presenciaría usted ?
—No, siñor; estaba en los baños 

de Paracuellos con mi tía.
—Vaya usted a cavar, ¡so sin 

^vergüenza!

EL ÍE L A rT d E LA VIDA
—G—

Yo lo he v isto ; aunque en sue­
ños, lo he visto. Encorvado sobre 
la complicada máquina, tensos los 
m últiples hilos y con los husos 
en una mano, el viejo tejedor fa­
bricaba su tela.

E ra  larga y ancha; todo había 
en ella. E ra fuerte por un extre­
mo, por otro se deshilachaba. E ra 
tam bién caprichosa; todos los 
colores se reunieron, allí. Cuán­
tos hilos!

—Viejo tejedor, ¿qué hilos son 
esos?

—Son los hilos de la existencia. 
El telar era muy grande. Innú­

meros eran los que trabajaban al 
son acompasado de las lanzade­
ras; pero todos reunían los hilos 
perfectos que más tarde debían 
desunirse: todos tejían su propia 
tela.

—Viejo tejedor, ¿qué fabrica 
ese joven afanosamente?

—Ilusiones, sueños, esperan­
zas.

—Viejo tejedor, ¿qué hilos son 
los que emplea aquel receloso?

—Los de la envidia, la m entira 
y la calumnia.

—Viejo urdidor, ¿qué teje 
aquel anciano?

—Desengaños, infortunios, in ­
gratitudes.

Unos reían, otros lloraban, al 
son acompasado de las lanzade­
ras, pero todos reunían los hilos 
que más tarde debían desunirse; 
todos fabricaban su propia tela.

A veces la tela era un manto 
de púrpura; otras, pañoletas y 
vendas y a veces era un sudario.

'M ientras unos reían y otros llo­
raban al són acompasado de las 
lanzaderas, ,el viejo urdidor me 
dijo:

—Todos tejen su propia desgra­
cia!

Francisco Coppee.

Anuncie en “Gráfciow

T
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(EN PASTILLAS Y LIQUIDO)
Compuesto de hierbas medicinales que se encuentran 

en la Florida, U. S. A., m antiene los riñones, el hígado 
y la vejiga en normal funcionamiento, con lo que se ob­
tiene buena salud.

A N TIC A LC U LIN A  E B R EY  trae juventud, porque 
filtrando la sangre en los riñones, se libra al organismo 
del ponzoñoso ácido úrico, causante del reumatismo.

A N TIC A LC U LIN A  E B R EY  disuelve las arenillas y las piedras de la vejiga, 
da térm ino a los orines turbios, a la presencia de sangre, pus y nuvecillas en la 
orina, al dolor al orinar, a los dolores de espaldas, evita los ataques de cóli­
cos hepáticos y nefríticos, desinflama, los tejidos y purifica la sangre.

A N TIC A LC U LIN A  EB R EY  es el más poderoso diurético descubierto. Con 
su uso desaparece la ictericia, los barros, espinillas, inflam ación de los párpa­
dos inferiores, el color am arillento del cutis, las jaquecas, biliosidad, agota­

miento.
Un interesante libro le será rem itido gratuitam ente, dirigiéndose a E B R EY  

C H EM IC A L W ORKS Inc. de New York, P. O. Box 972, Tampa, Florida, U. S. A.

t¿i Fuente efe Juventud Perpetua 
que b«sco Ponce I)e León 

$ e '.en cu en tra  e n «^  
la  F l o r i d a

Empiece hoy mismo a curarse los ríñones 
con ANTICALCULINA EBREY, y de ese modo 
habrá Ud. descubierto la fuente de su salud. 
Un áía e! liquido y al siguiente día las Pasti­
llas ANTICALCULINA EBREY.

El predicamento de una Baronesa
Su esposo, el Barón, era un Tenorio incorregible  

y causaba m iles de sufrim ientos a la  
in fortunada m ujer

------G----- -

* La Boronesa Helena de Reinach
.W ertn, es una encantadora y dis­
tinguida girl norteam ericana, que
¡ha tenido algunas infortunadas ex­
periencias con el divorcio, que tal
vez sirvan de ejemplo a otras jó ­
venes que comienzan a vivir.

Muchas otras m ujeres a la mo­
da de los Estados Unidos, han te ­
nido, por supuesto, una sucesión 
de divorcios con diferentes ma­
ridos, con resultados que han si­
do completamente satisfactorios 
desde un económico punto de vis­
ta. La Baronesa Elena de Reinach 
ha seguido la nueva moda de soli­
citar varios divorcios del mismo 
marido.

E sta  costumbre le ha proporcio­
nada serias consecuencias. O tras 
muchas personas fam iliarizadas 
con los divorcios, verán desde lue­
go en qué consistieron los errores 
de la Baronesa.

La Baronesa, que antes se lla­
maba Miss Helena Tennyson, de 
P ittsburgh, Pa., se casó con el 
simpático Barón H ardouin de 
Reinach W erth, en Francia, allá 
por el año de 1916. Más tarde, en 
1919, se divorció de él por infi­
delidad.

P ero  aconteció que cedió a la? 
solicitudes de su mismo ex-mari- 
do, que no estaba del todo de a- 
cuerdo con la separación, y tornó 
a m atrim oniarse con él al año si­
guiente, en 1920.

No obstante, las desavenencias 
continuaron, pues el Barón era un 
Tenorio incorregible, y entabló 
demanda contra él en la ciudad de 
New York, precisam ente el año q’ 
está por term inar, pero encontró 
dificultades para hacerse pasar 
una pensión, aunque ella dice que 
es rica y que no la necesita.

Ahora está tratando de lograr 
el divorcio en Francia, donde él 
tiene sus propiedades, pero es el 
casp que ya está envuelta en una 
madeja de requisitos legales.

La pequeña Baronesa se instaló 
en un departam ento del hotel 
B risto l en París, y desde allí na­
rra  sus sufrim ientos:

“Se me ha dicho que no puedo 
volver a los Estados Unidos del 
N orte de América sin el consen­
tim iento de mi marido, bajo las le­
yes francesas, pues yo soy fran ­
cesa casada.

“Esto me hiere hasta el u ltra je , 
•porque mi marido ha huido de mí,
no puede soportarm e y hasta aho­

ra no sé ni dónde se encuentra. ' 
Tanto su abogado antipático, como 
su familia, se niegan term inante­
mente a darme el menor informe, 
de que tanta necesidad tengo.

“Se me ha dicho asimismo, que 
no puedo acusarlo de ninguna ma­
nera para lograr el divorcio que 
anhelo, porque para ello debo ser­
virme de él, presentar papeles y* 
presentarm e con él ante los jue­
ces. Pero es el caso que no logro 
encontrarlo, pues debe andar con 
otras m ujeres sabe Dios dónde, 
m ientras yo paso la pena negra 
sin podérmelo quitar de encima 
ni recuperar mi libertad.

“No puedo ni en trar en pose­
sión de mi h ijo—hasta allá ha lle­
gado mi desgracia—, aunque mi 
carácter es apacible y honesto y 
siempre he resultado la parte in­
juriada. Como mi marido se ha o- 
cultado, yo he tenido que ver por 
ella, que procurarle su sustento, 
desde hace cosa de seis m eses: 
desde el mes de junio.

“Lo peor del caso es que cuando 
yo cometí la tontería de casarme 
por segunda vez con mi actual es­
poso, lo preferí a un excelente 
partido, el Príncipe de Scordia, 
natural de Italia , un hombre rico 
y espléndido como hay pocos. No 
sé qué se me m etió; tal vez me 
compadecí de las lágrim as del muy 
falso, que me juraba de rodillas 
que siempre me había adorado por 
sobre todas las m ujeres, y que 
nunca en lo sucesivo se perm iti­
ría la menor falta a sus deberes 
como esposo, de volver a casarme 
con él para no separarnos jamás.

“Indudablem ente que yo he si­
do demasiado indulgente, demasia­
do cariñosa, demasiado noble, de­
masiado tonta en una palabra; mi 
credulidad ha rayado en la estu­
pidez. Pero es ; ésta una razón pa­
ra que yo haya sido una víctima 
de mi marido? no hay justicia so­
bre la tierra? están las leyes de­
más en los países? tan impune­
mente se burla a las mujeres, va­
liéndose de su bondad de corazón 
y de su inexperiencia en la vida?”

La Baronesa, que es hija de Mr. 
y Mrs. John Tennyson, de P itts ­
burg, conoció a su alocado m ari­

do m ieptras estaba prestando sus 
servicios como in térprete del E- 
jé rc ito  francés en W ashington.

El Barón es, a su vez, miem­
bro de una conocida familia rela­
cionada con la banca francesa, y 
se decía contar con numerosos 
bienes, lo cual era cierto en par­
te. La residencia de sus fam ilia­
res era el espléndido Castillo de 
N iedernai, en Alsacia, que se d i­
ce que es la propiedad personal 
del Barón, m ientras su madre po­
see una mansión en la 11 Avenida 
Duquesne, en París.

Había sido ya casado en los 
Estados Unidos con una muchacha 
del país, Miss Diana M organ 
Hill, h ija de Mr. y Mrs. M organ 
Hill, muy conocidos en la socie­
dad de W ashington y de una rara 
belleza al mismo tiempo. Se ca­
saron en el mes de diciembre de 
1911 y sus bodas constituyeron 
uno de los acontecim ientos más 
sonados de la estación. El Barón 
abandonó entonces su empleo de 
intérprete del ejército  francés pa­
ra dedicarse a las atenciones del 
hogar.

Compró unos extensos terrenos

var una nueva vida campestre jun­
to con su joven esposa. Pero no 
estaba acostumbrado a vivir de tal 
manera, y bien pronto sintió una 
irresistib le  añoranza por la vida 
de lujo en los grandes centros, 
por las charlas de café y por las 
gratas reuniones alegres, galan­
teando a las m ujeres de resplan­
deciente belleza. La existencia di­
sipada de las ciudades europeas lo 
fascinaba, y así fue como conven­
ció a su m ujer para dejar aquella 
vida de salvajes y tom ar el p ri­
mer barco que saliera para el V ie­
jo Mundo.

Así lo hicieron una noche, y 
bien pronto se hallaron en Lon­
dres, desde donde poco después 
llegó la extraña noticia de que la 
pobre Baronesa se había suicida­
do, saltando desde una ventana 
hasta la calle, en un hospital par­
ticular londinense. Se supuso que 
adolecería de alguna enfermedad 
seria, y que la desesperación la 
indujo a sacrificarse de tal modo

en plena juventud. De todos rao- : 
dos, ello produjo sensación entre i 
sus amigas y provocó la conster­
nación de sus padres, que no acer- j 
taban a explicarse lo que había su­
cedido.

Poco después apareció el Barón 
de Reinach en los Estados Unidos, 
más satisfecho que nunca y con el 
puesto de agregado en la misión 
André Tardieu. Con su uniforme 
azul estaba por demás elegante y 
lleno de atractivos para las mu­
jeres.

Helene Tennyson estafba ins- ; 
crip ta  como enferm era de la Cruz j 
Roja en W ashington, en los días 
de la guerra mundial, precisamen­
te cuando conoció a su futuro 
verdugo.

—Adorable Helena, le dijo—, ' 
haríamos mejos combatiendo ma­
no a mano y brazo ccn brazo por ; 
la gloria de Francia.

P ronto  se entendieron y se ca­
saron en Nueva York, continuan­
do sus labores guerreras aún des­
pués de la ceremonia.

—Al principio todo iba sobre 
ruedas,—dice la Baronesa H ele­
n a ;—nos amábamos mucho, ha­
cíamos una de esas parejas que 
sólo se ve nen las novelas, y pare- ¡ 

i cía que nuestra felicidad nunca 
tendría fin.

V olvieron a Francia después de 
:pasado algún tiempo. Pero poco 
a poco fue cobrando experiencia, 
y convenciéndose con la mayor H 
desilusión de que su marido encon 
traba con demasiada facilidad la 
felicidad fuera del hogar.

Agraváronse las cosas, llegaron 
a cruzarse palabras feas, se ame­
nazaron con ¡(ja separación, y al po­
co tiempo se precipitaron los a- 
contecimientos, con el desenlace 
que sabemos.

EL PESO DEL SOL
—G—

Para obtener el peso exacto 
del sol, informa el astrónom o i 
Lodge, hay que m ultiplicar cuatro 
millones de toneladas, por el nú­
mero de segundos que suman cien­
to cincuenta mil millones de años 
y agregarle dos ceros al total.

N osotros no le agregaríamos 
esos dos ceros. Antes de llegar a 
este punto de la operación, mucho > 
antes, casi al empezarla, nos de­
tendríam os . pensando en que, des- ! ; 
pués de t$¡odo ¿qué nos im porta I. 
a nosotros el peso exacto del sol? |
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José  Lom bardo

Nos parece que a Q uintín  Romero Je ha llegado hace tiempo- la ro ra  
cíe regresar a sois lares. E n Estados Unidos está sufriendo una serie de* 
derro tas por K. O. Ultim am ente Renault 1a puso en .'posición horizon** 
tal, y ta l vez su  cabera no se había despejado -del todo , cuando se ,!e‘ 
ocurre m eterse con. Jack Delaney, y como éste r.o es, mettes Que s a  to ­
cayo y  paisano . . .'optó por acostar al agresivo y furioso araucano en 
cuatro asaltes. -• :

Romero, a pesar de sus derrotas, a trae  pub licó ,’y de allí .qtit- 'loa p ro ­
m otores lo consideran y lo presentan con pugilistas <ie m éritos. A Q uin­
tín  ta l.vez .no . le importarán, sus caídas pugiíiatícasi-ya cue con  todo y  
ollas su  bolsa sube. Y er. el profesioTjalicmo este es el fin. principal.

Pero no es honroso que .sea un latinoam ericano ó! Heredero de las1 
glorias (? ) de Farm er Lodge o Fred Fulton^ -

. ; ;
Sí T iger Flow ers hubiera sido campeón y H 'arry. .G reb -le hubiera 

arrebatado el campeonato, creemos que al peleador de A tlanta no le 
habrían dado ‘chance’ para la reconquista del título; Pero Como el ca­
so es que Grab ostentaba la  fa ja  y  fué despojado de Clin por Flowers, 
ha habido mucha actividad y prontito  se ha conseguido la revancha, 
que: será el 2d de mayo. A los negros se les obliga a ponerse en peligTO. 
y a los blancos (allí está el caso de Dempsey)-, no hay quierü pueda 
obligarlos a pelear cón los morenos. La fam o sa '‘línea de color’ viene a 
s-er lo que llamarnos ley  del encaje.

LOS JUEGOS DE MANANA
Según 5a lista de juegos de la Liga Nacíoml-' de Balompié, en lá  tarr-^* 

de de mañana habrán de com petir en e l'cuadro  del Institu to , en prim er » 
lugar el ‘Rovers* cotí cl ‘Arm y’ (3 p. m.) y  luego el ‘H ardw are’ cón¡ el 
‘Panamá* (4.30). Aunque éi ‘Army* ro  ha dado el aviso o fic ia l,'se  con-'- 
sidera que se ha retirado de la Liga, pues ha dejado de Asistir- a tres  
partidos. Así. pues, ' el juego seguro da e l ‘Parfuma Hardware-Panamá*, • 
que será interesante y no debemos p$ |def.

BASEBALL

.El ‘tchtôduie’ d* la- Liga de la Zona séñaía. leu;, tdguiéate» ^ - ííd q S íp a - .’ : 
ra ei domingo 7 de m arzo: . 1; ? * •. r vó- 4 ;r-

En Balboa: Colón vs. «Balboa. E n C$iôa:;-/Â-r>^-w&-fààfry.< tíá.'-'

' C O R N E R  K IC K

Ya está aquí Joe Cook, el peso phnna de Nue­
va Orleans, cuya venida ha sido, isa  comentada. 
E l domingo ■ 14 lo veremos en acción fren te  al fa ­
moso José Lombardo, el featherw eight nacional. 
Tendrem os ocasión de form arnos idea de lo que 
aún puede hacer el Chato si emprende nuevo via­
je  al N orte. Cook, a juzgar po% ¡os inform es pu­
blicados, se m antiene inV ittó  y  cirent$■ con una 

1 £Otabte\lM>f&- de servicios en el mpnáb d e  las trom ­
padas. Lombardo, en ' su patio y  en magnificas 
condiciones, se propone iniciar una úneva éra de  
victorias como aquella con que empezó su carre­
ra, y  tióne trmchSs ptébabfhdades de vencer. E n  
i  in, espetemos.

8  »  a
Decpyés de un largo descanso, Eddie Salomón 

vueLe;. aJ tinglado a rehabilitarse frente a Jack 
Shâtkt i e! sim pático color.cnse tiene mucha op­
ción de vencer al gran bostoníano, aunque éste le 
ganará al King anteriorm ente. Sharkey fue no» 
queacio por Romero Rojas, quien perdió C03 ve­
ces e s»  Salomón. , De .m odo,. pues, que él puede 
hacer lo que hizo eu víctima.

æ »  æ
R epetirá Gene Tunn-eq su hazaña de ser el p ri­

mer hoqutador de o tro  famoso pugilista que no 
ha sabido nunca lo que son los efectos de l nocaut? 
Conseguirá el campeón de Estados Unidos hacer 
con Young Stribling lo mismo que con Tommy 
Gibbqns y B artley Madden, los dos hombres que, 
tras larga actuación sobre el tinglado no supieron 
lo que era e-I fuera de combate, m ientras no se 
m idieron con Tunney? No es muy fantástica la 
suposición de que el formidable neoyorquino lo ­
gre hacer con el joven de Georgia en su próxima 
pelea que se ha señalado para el próximo viernes,.;; 
lo que hizo con Gibbons y Madden.

.Tunney ha tomado parte en GO encuentros, de 
los cuales ha ganado la mitad por K. O. E n tre  site 
víctim as por esta vía miéntanse, además de Maden 
y Gibbons, Ertm nio Spalla, B attling Lemhsky, 
Charley W einert, Georges Carpentier, Ita lian  Jack ' 
H erm an y  otros. P or puntos ha ganado 14 peleas, 
M tuvo sin decisión y perdió una (en 1922) con 
H arry Greb. de quien Be vengó en 1923 ganándolo.

La fama dr S tribling se  ha construido sobre F 
pugilistas de segunda clase para abajo; siendo 
«us m ejores victorias sobre Romero Roja3, Tommy 
Lough ran y Hugh W alker. “S trib” no pudo ga­
narle a Al Stone, quiert fue vencido por Sulochóá.
' Asi. pues, ea muy probable que Tunney seo 
e» prim ero en hacerle conocer bV georgiano ‘ las 
delicias de2 sueño del rtocauteo.
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í/no de los numerosos casos salvados por la Sección de Puericultura de la 
Compárese el estado atrépsico del niño en la primera fotografía con su 

. 0. salud en la tercera.
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Cruz' Roja Nacional, 
robustez ÿ buena

<Í*-Á\ ex-presidente de los Esta- 
<$ Uni<lca Teodoro Roosevelt le 

« le ñ a ro n  uña vez en Londres un 
grabado en e; cual aparecía raon- 

v tado a caballo con su sable en la 
m ano difigiéndo un ataque contra 
las ti-ppas : españolas durante la 
guerra de Cuba.

Mx?y bien, muy bien—dijo fle­
m áticam ente Roosevelt.—Con que 
quiten el sable, que no lo lleva­
ba entonces, y con que me apeen 
del caballo, que no monté duran­
te la guerra cubana, en lo demás 
estoy muy parecido.

EN E L  RESTAURANT
— G —

— Oiga, mozo, qué m ilagro que 
no anda poV-aquí el gato?

—Se m urió ayer, señor.
—Qué peña! Pero mire, en vez 

del guisado de liebre que le pedí, 
trá ig am e  una chuleta y huevos 
fritos • . .

LOS DOS CONSOLADOS
-POR VOLTAIRE-

£1 gran filósofo C itófilo  decía 
un  día a. una dama desolada, qué 

1 razones ténia para estarlo  :
-—Señora, la reina de Ing late­

rra^ hi ja i del gran Enrique IV , ha 
sidq tan; desventurada como vos; 

’la arro já to n  de su reino, estuvo a 
4punto de perecer en el océano por 
las tem pestades y vió en el patí­
bulo a qu esposo.

• —Lo deploro  por ella—dijo la 
. dama* y ;se  puso a llorar sus pro-
* pios infortunios.

—Pero—  dijo  Citófilo — recor­
dad a M aría Estuardo. E lla amó, 
'con h a rta  honestidad a u n  apues­
t o  músico que tenía una hermosa 
'voz de sochantre. Su esposo raa- 
¡tóle. al músico en su presencia, y 
luego su buena amiga y su buena 
patienta, la reina E lisabet, que se 
decía doncella, le hizo cortar la 

“cabeza sobre el cadalso tapizado 
'd e n e g ro , después de tenerla en la 
cárcel dieciocho años.

—Eso es demasiado cruel—res­
pondió la dama. Y se sumió nueva­
m ente en su  melancolía.
. :—Quizá habréis oído hablar—--di- 
; jo  ; el consolador filósofo— de la 
.bella Juana de Ñapóles, que fué 
presa y estrangulada?

—Lo recuerdo confusam ente— 
dijo la afligida.

—Es preciso que os relate— a- 
gregó el o tro—la aventura de una 
soberana que, en mi mocedad, des­
pués de una cena, fue destronada 
y falleció en una isla  desierta.

—Yo conozco toda esa h isto­
ria—replicó la dama.

—Y bien .pues, voy a deciros lo 
que le acaeció a otra princesa a 
quien enseñé la  filosofía. Tenía 
un amante, como lo tienen todas 
las grandes y bellas princesas. Su 
padre penetró en ia alcoba y so r­
prendió al amante, que tenía el 
rostro  encendido y los ojos res­
plandecientes como carbunclos; la 

. dama tam bién tenía el rostro  muy 
a rreb o lad o ., EL. rostro  del joven 
desagradó, tanto  al padre que le 
aplicó lf  bofetada más enorme q’ 
jam ás..ha sido dada en su provin­
cia. E l .amante cogió unas pinzas y 
rompióle la* cabeza al anciano, q’ 
apenas curó, y m uestra aún la ci­
catriz  de aquella herida.

La enamorada, consternada, sal­
tó  por Ja ventana y se rompió un 
pié; d> manera que actualm ente 
cojea visiblemente, por más que 
ella tiene una ta lla  admirable. El 
am an to , fue condenado a muert-e 
por haber roto la cabeza a un 
príncipe tan grande. Juzgaréis, en­
tonces, el estado de la princesa 
cuando, llevaron al amado a la 
horca. Yo la he vista mucho tiem ­
po cuando estaba en la prisión; 
no me hablaba más que de sus 
desventuras.,tó. . i-.;''

—P or 'qué no queréis, pues, que 
yo piçnse en  las mías? — di jóle la 
dama.

•—Es dijo el filósofo — por­
que no hay que pensar y porque,

U  V S J H
' ----- G— r

-P O R  M ANUEL J. VTLJLEGAS-

M anizales -1?, d e . Agosto de 1877.

Estim ada Séñoríta está con el 
fin de iñamf-estar a V mis sufri­
mientos lo que hace qyc soi viu­
do .que se m urió-la. Señora de yo 
de un viento majo que |e  ventó.

Asi es que, espero en V mi Se­
ñora libre, u n  poquito por la Se­
ñorita Je yo agora le dire lo se­
guidero yo cstoi con mucha ga­
na, de que arerglem os alguitico si 
es cu gu’unta y baste me quiere 
como yo la quiero podemos hacer 
la jur.U  ion y mis>e el fabor de 
.dxUáríbe pa:a  yo arreglar la  co­
rrid a  y esto es proiitico porque ei 
nóbio es asina fregao pero me 
contesta algo lijeron.

Cnn esto • reciba el guen cora­
zón de su amiguito,

N. N .
X  »

M acízales 19 de Agocto de 1877.
P or esta paso a contestarle su 

muy güeña car tica i para saludar­
lo i para disile que aqui estoy llo­
rando por su Siñora. Pero guelvo 
i le digo cue no se le den a V na­
da dichorita ibien abenturaita  a- 
hojála yo tam ien me muriera, ta- 
mierr le digo que no asemos la 
gvr.iácion por si mama Jesusa 
consede mama Dolores no consa­
gra, élirai, lo que quieren es que 
me case con el mosito Lioncio.

Y con esto deseo mas bien ber- 
lo one escribirle. N . N .

.siendo tantas las damas desven­
tu radas, os está mal desesperaros. 
Pensad en . - Hécuba, • pensad en. 
‘Niobe i

Al día siguiente, el filósofo per­
dió su único hijo  y  estuvo a pun­
to de m orir de dolor. • La dama 
hizo redactar Una lista de todos 
-los reyes que habían perdido Sus 
hijos, y se la llevó; al filósofo; él 
la leyó, la encontró harto  exacta, 
y ño dejó de llorar. T res meses 
•después volviéronse a ver, y que­
daron sorprendidos- de encontrar-- 
se con tan excelente humor. H i­
riéronle erig ir una estatua al 
Tiempo, con esta inscripción:

“A aquel que consuela.*’

UNA IDEA DE LADY 
ASTOR

—G-—
‘ Según leemos en lo3 periódicos 

! europeos, Lady Astor, en un dis- 
i curso' qué ha pronunciado en P ly­

mouth, dijo :
“Si cualquiera de ios socialis­

ta s  que peroran en las calles y a- 
laban las magníficas condiciones 
de vida que,- según ellos, existen 
en Rusia, quiere trasladarse a di­
cho país y permanecer en él du­
rante dos años, estoy dispuesta a 
pagarle el viaje a él y a su fam i­
lia”.

H asta ahora no ha encontrado 
quien se decida.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA 14 “ G R A F I O  O” PAGINA 14

el resto lo enterró en los

Cripfpeh cometió- un.-error muy

in fección
re su lta d o s  benéficos 
ámente Comprobados,

C U L O S IS

Los felinos caseros
No vamos a referirnos, al decir 

“felinos caseros, a los señores q’ 
son propietarios de casas. Se tra ­
ta  sencillam ente de los gatos, 
esos animales tan  comunes en las 
casas panameñas.

Un tribunal inglés acaba de dic­
ta r  una sentencia inapelable ad­
m itiendo el derecho 'legítim o que

S C I A T I C A
5-1

El SLOAN calmará 
in m e d ia ta m e n te  
este irritante dolor. 
Convénzase pro­
bándolo una vez. '
Eu jas farmacias.

LINIMENTO
SLÓAN «

tienen los gatos a comerse los pá­
jaros de los vecinos.

Un señor que tenía una cría de 
pichones, vió que la misma desa­
parecía progresivam ente, pfc>r lo 
que se puso a realizar pesquisas, 
comprobando que un gato de las 
inmediaciones hallaba un deleite 
particular en devorarlos. El plei­
to se presentó al dueño del gato 
exigiendo una indemnización, ha 
sido rechazado por entender los 
tribunales ingleses que un gato 
puede comerse librem ente el ave 
que se ponga al alcance de su gula, 
gula.

La palabra “puede”, ya se ve 
que encaja a pedir de boca. Aho- 
hora lo que falta  es saber si “de­
be” com érsela.

Porque, si tenemos en casa un 
vulgar cucarachero, y viene el ga­
to  del vecino y se lo come, santo 
y bueno. Pero eso de que se co­
ma un ave que nos ha costado 
unos cuantos pesos, es para rabiar.

SENSACIONAL CARRERA

Scotland Yard se puso en movi­
miento en el acto. T res horas des­
pués, el inspector Dew se hallaba 
a bordo del rapidísmo trasatlántico 
“L aurentic,” que zarpó inmedia­
tam ente con istmccion.es de cami­
nar a toda máquina y dar alcance 
al “ M ontrose” antes de que lle­
gara a Canadá, a fin de lograr la a- 
prehensión de Crippen.

El mundo entero contuvo la res­
piración durante la dram átca ca­
rrera. y los únicos indiferentes e- 
ran las dos personas* objeto de la 
caza y los o tros pasajeros del 
“ M ontrose” , quienes ignoraban q’ 
los tan buscados doctor Crippen y 
E thel Le Neve, se-hállaban a bor­
do .

El -‘L aurentic” ganó ha carrera. 
Llegó a Canadá antes* qué el “ Mon­
tro se”, y sólo restaba que Dew 
ideara uh plan; por medio del cual 
pudiera arresta  a Crippen, sin que 
se diera- cuentaf-que ya se le ha­
bía reconocido, a  pesar de su dis­
fraz .

E ra costumbre que barcos como 
el “M ontrose”, destinados a Que*-}'' 
bec y navegando en aguas del S t-  
Lawrence tom aran un práctico a 
la altura del Puente Padre. Así es* 
que cuando el “ M ontrose” se pre-

LA AYUDA

En prim er lugar, había que pró-^ 
bar que los restos humanos que 
se encontraron pertenecían  -a Be­
lle Elmore, y en segundo; estable4 
cer la relación entre ellos y el doc4 
to r1- Crippen para poder acusarlo 
del crim en.

Ambas cosas se presentaron a 
su tiempo. Hablando en sentido fi­
gurado, la ciencia puso el nudo co­
rredizo alrededor del cuello de 
Crippen. E l doctor Pepper, emi­
nente patólogo adscrito  a la Se­
cretaría  r de ' Gobernación.;- at ’ té r­

sente a la vista, el día 31 de Julio 
— ocho días después de que el ca­
pitán Kendall envió su prim er ra­
diogram a a L iverpool— Dew, a- 
cornpañado de dos detectives, se 
trasladó a bordo, disfrazado de 
“práctico”.

Crippen observó la llegada de la- 
lancha sin sospechar la verdade­
ra personalidad de los hombres 
de a bordo. Cuando saltaron los 
“prácticos”, y uno de ellos- volteó 
en su dirección, no 'tardó  un se­
gundo en reconocer al inspector 
Dew, Por- consiguiente, estaba 
perdido -

•Crippen tuvo suficiente presen­
cia de ánimo para no decir nada 
cuando Dew leyó los cargos que se 
le hacían, pero la  infeliz mucha­
cha se desmayó al enterarse de la 
inaudita maldad de su amante. El 
“ M egantic” transportó  a Ing late­
rra  a los protagohirtas de este dra­
ina • TV

Y ya en Londres, se. despertó - 
gran interés entre rel: público por 
saber si la e^itiertciá que presenta­
ra e l ^fiscal- sería suficiente para 
Gómprobár materialmente el homi­
cidio, aunque todos tenían la con-? 
vifeción de que Crippen era cul­
pable;.'* $•"«’'

minar el escamen -detenido dé'loe 
pocos fragm entos de carne qtfe es-M 
tafean enterrados «m los sótanos» * 
m anifestó tpie pertenecían' *á tura 
•mujer que se encontraba en el a - 
.pogeo de ru juventud, más bien 
gorda y con pelo teñido. El pan­
to más* im portante de su- deserrp^ 
ción, fue cuando asentó que la-víc- • 
tima habí* sufrido «na operación 
ya que había descubierto- en- un pé-< 
daza de carne qué probablem ente 
pertenecía a la p a rte -in fe rio r del 
abdtfrhen, uifd cicatriz, * Y S e l lé 'E l­

en una escena de la cinta Paramount “Alocada Susana”, estrenada 
en el Teatro Cecilia esta semana

more "tenía urta "cicatriz1 exacta­
mente*'igual a la d escrita  resulta­
do de tina vieja operación.

Habiéndose probado * su identi­
dad, ahora restaba conectar al pri- 
sionere coir restos. La ciencia nue­
vamente intervino en fav o r del fis­
cal. Un boticario 'declaró  que Crip- 
peri había -adquirido uft veneno 
mortal- y había hecho un asiento 
falso en e l, libro de narcóticos, 
según pudo Saber más tarde, Y el 
doctor Pepper encontró indicios 
de ese mismo veneno en los restos, 
lo qué demostraba que Belle E l­
more había sido ehvéné’náda, ho­
ras despuér de haber estado - en­
compañía de sus amigos- la noche 
del 31 de enero. Después fue ana­
tomizada por su cruel marido, que- 

'-mó la mayor parte de su cuerpo,

grande. E nterró, con los* restos, 
un pedazo de manga de un juego 
de pijamas, y los calzones del mis 
mo se hallaron en su recám ara.

El jurado no perdió mucho tiem ­
po en form ular su veredicto, Crip­
pen se puso intensamente pálido 
y se hundió en el asiento de su si­
llón cuando se le leyó la senten­
cia de m uerte. Torció horrible­
mente los labios y sus ojos se le 
salieron aún más de la? órbitas- 
Presentaba un aspecto bastante 
tris te  y bien se veía que estaba a 
punto de desm ayarse.

—Todavía protesto mi inocen­
cia—dijo poco antes de que la 
sentencia fuera le íd a . '

Uno de lo? celadores me contó 
que Crippen, después de que oyó 
la pena a que iba a ser sujeto, se 
desmayó en la pieza contigua al 
salón de jurados.

(Contiñúará en el 'N o .' próxim o)

COMPUESTO ARSENICAL
iûiïâvenàsa es la única terapéutica racional, cuyos

han sido plena- 
en la T U B E R -  

P U L M O N A R , B R O N -  
y  otros estados

«*̂ st jtik.ji. - i  u  ts ti.tc^u

COMPUESTO FERRO-ARSENICAL
éfl inyección intravenosa, es infalible en la M ALARIA o PA ­

LU D ISM O  CRONICO y en todas las anemias.
THE SCIENTIFIC DRUG COMPANY 

•Klingvoft- DRS. SOLANO Y BARRAZA.
A». C entrai 41. ■ Apdo. 424.

Las memorias de un
—PO R  JO H N  E L L IS , V ERD U G O  D E LA GRAN BRETA Ñ A —

Cóm o fue capturado y ejecutado el doctor
Crippen.

------G------
D urante quince día?, el tópico f de confianza, empezaron a vigilar

obligado en toda conversación, era 
éste ; ¿dónde está el doctor Crip­
pen. Detectives, tanto profesiona­
les como aficionados, se pusieron 
sobre pista imaginarias, y casi dia­
riam ente eran aprehendidos indi­
viduos que, a la postre, resulta­
ban no ser el m isterioso doctor 
Crippen. Los periódicos se bur­
laban de las tentativas de los p o li­
cía? espontáneos, les daban nuevos 
nortes y ofrecetan teorías acerca 
del osible rumbo tomado por el a- 
sesino- Pero éste no era hallado.

Al fin se registró  algo extraor­
dinario. Desde el centro del Oceá- 
no Atlántico se recibió un mensa­
je  inalámbrico manifestando que 
el doctor Crippen se hallaba a b o r­
do del “M ontrore” , P o r prim era 
vez en la historia del mundo, la te ­
legrafía inalám brica se utilizaba 
como medio para descubrir a un 
criminal!

E l mensaje había sido enviado 
por el capitán Kendall, del “Mon­
tro se”. Había tomado pasaje en el 
barco a sus órdenes, un individuo 
de apellido Robinson, acompauado 
de su hijo, en Antwerp. Entonces 
lo ?periódicos estaban llenos de 
noticias acerca del caso Crippen, 
e inmediatamente sospechó die los 
Robinson. La cara y figura del 
“ m uchacho” e ran  demasiado f e ­
meninas .

Habiendo comunicado sus so s­
pechas a un grupo de ?us oficiales

reja. E l capitán Kendall observó 
que este individuo olvidaba a me­
nudo que su nombre era Robinson 
y tanto él, como su “h ijo” , apare­
cían sumamente nerviosos al prin­
cipio de su travesía. P or fin se 
convenció de que Robinson, a pe­
sar de que no tenía bigote» era ni 
más ni menos, el doctor CHppen, 
y que el “muchacho” era E thel Le 
Neve. Y tenía razón.

Es interesante saber que el ca­
pitán Kendall esperó obtener una 
prueba más, antes de convencer­
se absolutam ente. La descripción 
del criminal dada por la policía, a-, 
seguraba que el prófugo poseía ' 
dientes falsos- Ahora bien, ¿tenía 
Robinson dientes falsos? Para en­
terarse  de tal cosa, puso en juego 
ingeniosos ardid- Invitó  a Robín- 
son a su cuarto y le contó un chis­
te tan bueno, que soltó la carca­
jada .

Al rb r ir  la boca, el capitán des­
cubrió que tenía dientes falsos! 
Lo? eslabones de la cadena estaban 
completos. E ra Crippen, o una re­
producción exacta.

Y m ientras Robinson explicaba 
a su “h ijo” la enorme im portan­
cia y utilidad de la telegrafía sin 
hilos, estaba muy lejos de pensar 
que en esos momentos enviaba los 
tra rcen d en ^ les  m ensajes de los 
que resultó su captura y más ta r­
de su m u e rte .

BEBE DANIELS Y R. LA ROCQUE
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lUt'iilos de Barbería

Por A . de V  albuena y  E . Hernández

Tim oteo era un buen muchacho 
que, trabajando de día y de noche 
y privándose hasta de lo más ne­
cesario, consiguió reunir en me­
dia docena de años un pequeño 
capital para establecerse.

Y como Tim oteo era barbero, 
naturalm ente, pensó en poner una 
barbería; píero como al mismo 
tiempo, según dejamos dicho, era 
un buen muchacho, no quiso po­
nerla en su pueblo para no hacer 
competencia a su antiguo maestro, 
y se fue a Sevilla.

E n Sevilla alquiló una tienducha 
de mala m uerte, y para llamar la 
atención la hizo empapelar lu jo­
samente y poner medias cañas 
doradas en los ángulos de las pa­
redes y del techo; compró dos 
espejos y media docena de cua­
dros, como complemento de la 
decoración, y . . .cátate a T i­
m oteo dueño de la barbería más 
elegante de Sevilla.

Aún no hacía una semana que 
T im oteo había á |nerto  su esta­
blecimiento, cuando una noche, 
estando reunidos alrededor de una 
mesa de café seis o siete mozal­
betes de buen humor, hablando de 
la nueva barbería, se le ocurrió 
decir a uno:

—Queréis que en cuatro días le 
echemos a perder la tienda a T i­
moteo, obligándole a hacer más 
agujeros en las paredes que los 
que tiene una flauta?

Aceptado el pensamiento por 
los oyentes, continuó el chusco;

—Pues mañana vas a ir tú a 
afeitarte, y pasado tú, y así sucesi­
vamente todos, y fijándonos en 
un cuadro cualquiera, diréis a T i­
moteo que lo cambie de sitio, po r­
que donde está no luce todo lo 
que debe lucir, y como a T im o­
teo se le ha subido la tienda a la 
cabeza, y no sabe qué hacer pa­
ra complacer a sus parroquianos, 
pondrá en baile los cuadros, y 
dentro de tantos días como so­
mos nosotros, habrá otros tantos 
agujeros en las paredes.

—M aestro—dijo al día siguien­
te a Tim oteo uno de los conspi­
radores después de afeitarse— 
ese cuadro no está ahí en buena 
luz; debe usted ponerle más a la 
derecha.

Y en el prim er momento que 
tuvo Tim oteo de descanso, des­
colgó el cuadro y le puso más a 
la derecha.

—M aestro—le dijo al otro día 
el conspirador que estaba de tu r­
no—ese cuadro no está bien ahí; 
debe usted colocarle más a la iz­
quierda.

Y en el prim er momento de 
descanso que tuvo Tim oteo, colo­
có el cuadro más a la izquierda.

E sta  escena, repetida hasta lo 
infinito, porque habiéndose hecho 
pública la broma, habían ido en­
grosando las filas de los conspi­
radores, acabó por escamar al po­
bre T im oteo; y un día, en el col­
mo de la indignación, colocó los 
cuadros en su prim itivo sitio, y 
no contento con esto, puso a la 
puerta de la tienda un cartel que 
decía en letras como puños:

Esta tienda es de Tim oteo.
A l que le parezca tnal que se vaya

(a paseo,
y  al que le parezca b i e n ...............
que se vaya a paseo también.

SORPRESAS DEL VIA JE
— G —

EL N O V IO .—Si llego a saber 
que el túnel era tan  largo te  doy 
un beso.

LA NOVIA.—Ah! Pero no has 
sido tú?

PRUEBE LA CERVEZA

ES SUPERIOR A TODAS
Elaborada por la 

Panama Brewing &  
Refrigerating Company

» * ^ * fr *  ****»H »»**  ■!. 4. .1. ■ > > ■ !' ♦  ■!» >t >{•

INTERESANTE DESCUBRIMIENTO . . .
Viene de la 16.

rrorosa, y presenciada por su 
hermano Bernardo, el que también 
fue conducido al cadalso en idén­
tico vehículo.

Expiraba Giacomo cuando apa­
recieron dos carretas más condu­
ciendo a Beatrice y a su m adras­
tra  Lucrecia.

Ambas fueron decapitadas ante 
una numerosa m ultitud, la que se 
sintió  verdaderam ente im presio­
nada con la ejecución de la bella 
joven, a quien el populacho rom a­
no siempre consideró inocente 
del cargo que se la hacía.

E l hermano de Beatrice, B er­
nardo, hubo de presenciar también 
estas dos ejecuciones, desmayán­
dose en el momento en que vió q’

el hacha del verdugo separaba 
de sus hermosos hombros la bella 
cabeza de su hermana.

Una nota curiosa.

En el libro del profesor Ricci 
aparece una nota con que termina 
el proceso instruido a Beatrice y 
sus demás cómplices y que tradu­
cida literalm ente, dice;

“En septiem bre 25, esta nota 
fue hecha en el libro de la Depo- 
sitería Generales: 19.25 de escu­
do—alrededor de diez pesos mexi­
canos — en efectivo y por man­
dato del viceregente de Vicar, ca­
pitán Domenico M arcilli, Condes­
table, désele al E jecutor de la 
Justicia por la justic ia  ejecutada 
en los Cenci.”

ALREDEDOR DE UN HUEVO
El testam ento más original que 

se conoce es indudablemente el 
dejado por un m arinero inglés 
m uerto en alta mar y  por ei cual 
están peleando actualm ente los 
herederos del m uerto y las auto­
ridades judiciales.

El testam ento fue escrito en la 
cáscara de un huevo, cuidadosa­
mente vaciado, y dice lo siguien­
te : “M argarita . . .1925. M argari­
ta todo cuanto poseo.—J. B.”

Las palabras fueron escritas 
con un lápiz tinta, y por los tra ­
zos de la escritura se ve clara­
mente—aunque el huevo no tiene

Vermífugo
T IR O  SEGURO

i UNA SOLA DOSIS BASTA!
3

clara—que el testador estaba en 
la agonía cuando testó.

El juzgado ha rechazado el 
huevo testam ento, aduciendo que 
no tiene fecha exacta, que no figu­
ran en él las firmas de los te s ti­
gos de práctica y que el m uerto no 
firmó con su nombre completo.

Los herederos conservan como 
oro en paño el huevo, para que 
no se les rompa el testam ento, y 
esperan que, en fin de cuentas, 
éste les será reconocido.

Punto è  vista
Un m etodista y un presbiteria­

no (dos denominaciones de las 
tantísim as sectas que hay entre 
los protestantes), se embarcaron 
en Liverpool.

D urante la navegación, ambos 
leían la biblia y se comunicaban su 
modo de pensar.

Se trataba de saber en qué sen­
tido debía in terpretarse  aquella 
sentencia del Salvador: “A quien 
te pegue en la m ejilla derecha, 
preséntale también la otra.” (S. 
M ateo, v. 30.)

El m etodista pretendía que se 
debían tom ar a la letra estas pa­
labras. El presbiteriano decía to ­
do lo contrario ; pero como su ad­
versario sostenía con obstinación 
su parecer, a fin de convencerle 
acabó por aplicarle un sonoro bo­
fetón, diciéndole: “Presentadm e 
entonces la otra m ejilla.” Así lo 

• hizo el m etodista, y recibió un se­
gundo bofetón . . ,

Reponiéndose luego, dijo al près 
b iteriano: “Oídme; leamos tam ­
bién un poco más adelante estas 
otras palabras: “Con la medida q’ 
midieres serás medido”. (S. Ma­
teo V II 2o.) Dicho esto, restituyó 
al presbiteriano los dos bofeto­
nes, pero con tal violencia, que lo 
hizo rodar sobre la cubierta del 
buque.

—Qué hacen esos dos persona­
jes?—preguntó el capitán a uno 
de los pasajeros.

—Nada—contestó fríam ente un 
inglés—están interpretando la Bi- 
blia’\

LA CIUDAD IDEAL
— G —

Newark es una pequeña ciudad, 
situada cerca de Oakland, que 
nunca ha tenido ni un médico, ni 
un dentista, ni un agente funera­
rio.

Tampoco sabe lo que es una 
ambulancia, una botica o un ce­
m enterio.

Su alcalde, Louis Ruschin, a tr i­
buye este ideal estado, probatorio 
de la buena salud de los habitan­
tes de su comunidad, al hecho de 
que la cocina es doméstica. Tam ­
poco hay un solo restaurant en el 
pueblo de Newark.

Edward E . H orfon y  E sther R als­
ton en la cinta Parampunt “M e n ­

digo a. caballo”.

Las fosas nasales obstru idas, 
ardientes e in flam adas, son  
una gran m olestia . El MEN- 
THOLATUM Im parte Inm edia­
to  alivio in troduciéndolo  en  
la  nariz. R efresca, suaviza y  
calm a a l  in sta n te , m ientras  
que lo s vapores que se despren­
den de su s ingred ien tes m edi­
c in a les ejerce*! una acción  
curativa m ás eficaz. Para 
catarros nasales, los vapores de_ ft*

__ (JJNA crema sanativa)

m e ñ th o ta tu m
Indispensable en e l hogar 

pueden  Inhalarse con  m ayor  
profusión  poniéndose una cu ­
charada de MENTHOLATUM  
e n  una taza con  agua hirvien­
do e Inhalando lo s vapores. No 
debe fa ltar en  e l hogar para 
dolores de cabeza, picaduras 
de Insectos, cortadas, quem a­
duras, enferm edades cutáneas, 
e tc . Se vende so lam en te en  
tubos, tarros o la tas; nunca a 
granel.R echace las im itaciones.

'~ ~ fîlen th oia1ù m
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La mañana del 11 de septiembre
de 1599, la hermosa cabeza de 
Beatrice Cenci, hija de ur. rico y 
noble italiano, fue cortada a tajo 
por el hacha del verdugo.

M urieron a! mismo tiempo con 
ella cu m adrastra Lucrecia y su 
hermano Giacomo, el último tras 
haber sufrido las más espantosas 
to rtu ras inclusive haberle extraído 
los músculos y tendones de su pe­
cho y brazos con tenazas calenta­
das previam ente al rojo blanco.

El segundo hermano de B eatri­
ce, llamado Bernardo, fue conde­
nado a asistir a aquella espantosa 
ejecución y más tarde a las gale­
ras a su frir una condena por el 
resto de su vida.

Beatrice, con su demás familia, 
fue procesada y hallada culpable . 
de haber asesinado a su padre, de 
nombre Francesco.

Una controversia de trescientos 
años.

! 1 Desde el día en que subió al ca-
dalzo la hermosa Beatrice, su ma­
drastra y hermano, se ha discutido 
en Ita lia  entera si hubo razón jus­
tificada para m artirizar y ejecutar

a la hija de Francesco, o si se 
tra ta  de un error judicial.

Por una paite  se ha afirmado 
que B eatrice era una joven c ra­
pulosa, de instintos malvados y 
que mató fríam ente o ayudó cuan­
do menos a asesinar al autor de 
sus días. Los amigos de la joven, 
en cambio han afirmado . que se 
tra ta  de un erro r judicial, pues q’ 
Beatrice era una joven de tanta 
belleza como bondadosos, senti­
mientos, y que si algo erróneo hu­
bo en su vida, ello se debió a que 
fue arrastrádn  libertinaje por 
su propio padrOj de quien se cree 
fue, violada, sen una, nechp -de o r­
gía. ÿfô

Pero ahora &i—profèsar Cerrado 
Ricci,. de Bellas A r­
tes en ;)el Gobierno Italiano, ha 
desenterrado : h istorié de i es­
candaloso proceso de los archivos

del Vaticano.
T ras un año de concienzudo es­

tudio y previo perm iso de Su 
Santidad el Papa, el profesor Ric­
ci ha publicado un libro del que 
se desprende que B eatrice fue, en 
efecto, una joven de extraordinai­
re a belleza, al par que de una re­
sistencia física poco común, pues 
antes de conducirla al cadalso, se 
le sujetó a las más espantosas 
torturas. i ¡lj

Beatrice ftic condenada a las 
“preguntas ordinaria y extraordi­
naria”.

Por cuestión "ordinaria” se en­
tiende una ligera to rtu ra ; pero por 
la  “extraordinaria”, se sobrentien­
de sujetar al acusado a los íqás 
espantosos torm entos, de ios que 
usaron jtieces, fiscales y esbirros 
en la época medioeval.

Las torturas de la época.

Del proceso desenterrado por el 
profesor Ricci, se desprende que 
la bella B eatrice entre o tras to r­
turas fue sujetada a la espantosa 
de la cuerda, la que consistía en 
levantar al procesado por las mu­
ñecas a la altura de varios pies. 
Solamente que con Beatrice los 
jueces hicieron verdadero lujo de 
crueldad, pues la levantaron con 
los brazos torcidos hacia atyás.

No obstante, no se logró hacer 
Confesar a la joven, pues invaria­
blemente replicaba:

—Dios mío, me m atan!
Cuantas veces se le izaba con la 

cuerda, en ocasiones a diez pies 
de altura, la joven valientem ente 
soportaba el m artirio , lim itándose ¿ 
a ju rar ser inocente y desfallecien- f 
do al caer en el suelo.

Los verdugos, siguiendo la eos- s 
tumbre de la época, la conducían 
a su celda, en donde la volvían en 
sí con un  chorro de agua fría, 
tratándola a continuación con los 
mayores- cuidados, inclusive una 
excelente alimentación.

E sto se debía al interés que te ­
nían los jueces por que la joven 
recobrase su salud, y así lo antes 
posible estuviese en condiciones 
de poder ser conducida nuevamen­
te  a la Cámara de los M artirios, j

O tra de las espantosas to rturas j 
que sufrió valerosam ente la jo- | 
ven, fue la de "La Geglia”—la vi­
gilia—torm ento, como nuestro gra 
bado explica, que consistía en sus­
pender al acusado con cuerdas en 
tal forma, que quedase a unas cuan 
tas pulgadas de distancia de un 
asiento. Cada vez que aquél hacía 
esfuerzo para descansar en el ban­
co, sufría los más espantosos y 
crueles dolores.

La h isto ria  afirm a que hombres 
de la más recia complexión no so­
portaban arriba de cinco horas de 
esta to rtura , pero en cambio, la 
joven B eatrice la sufrió heroica­
m ente por espacio de nueve b o ­
las,

fpífP • r E a el cadalso

Loa jueces de B eatrice en vano 
tra taron  de arrancarle confesión 
de haber asesinado a su padre, y 
no fue sino hasta que el resto de 
los acusados se declararon culpa­
bles, como consecuencia de las es­
pantosas to rturas a que también, 
fueron sujetados, que la bella y 
valiente joven _acedió a declarar 
haber tomado participación en la 
muerte del autor de sus días.

Lograda esta declaración, los 
reos fueron conducidos al cadalso, 
en dos carretas.

En una iba Giacomo, desnudo 
hasta la cintura. A su lado iba el 
verdugo, llevando en sus pie3 un 
bracero flam eante con carbones 
encendidos. Una vez en el cadalso 
el verdugo arrancó los tendones 
y músculos del pecho y brazos 
del acusado con unas tenazas al 
rojo blanco. La muerte fue tan 
lenta, como espantosamente ho-

(Pasa a la ¡S)
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